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MAX HENRÍQUEZ UREÑA 

SINGULAR EXÉGETA DE LAS LETRAS 

 

Por  

Bruno Rosario Candelier 

 

A 

Miguel Collado Segura, 

destacado investigador bibliográfico. 

 

   En el año de gracia de 1964 asistí a una conferencia en la Librería Dominicana ubicada 

en la calle Mercedes no. 207, que presidía el distinguido librero don Julio Postigo. En ese 

establecimiento se presentaban libros y conferencias y, la agraciada noche cuando asistí, 

estaban presentes Max Henríquez Ureña y Domingo Moreno Jimenes, que el promotor 

cultural mocano Julio Jaime Julia me los presentó, distinción que nunca he olvidado. 

   En esa misma década Max Henríquez Ureña publicaba en el Listín Diario de la capital 

dominicana enjundiosos artículos cada semana, que yo leía con singular interés por la 

ejemplar prosa de su escritura y las valiosas referencias históricas, sociales y culturales 

que el distinguido hijo de Salomé Ureña consignaba para edificación de sus lectores. 

   Max Henríquez Ureña es una de las grandes figuras de las letras dominicanas. Además 

de sus obras literarias, históricas y exegéticas, el grandioso aporte de Max Henríquez 

Ureña es altamente significativo. Sus textos, edificantes y sustanciosos, revelan una 

grandiosa formación intelectual, estética y espiritual. Las obras que él escribió sobre 

nuestras letras, como Panorama histórico de la literatura dominicana, así como también 

Panorama histórico de la literatura cubana, revelan el trabajo de investigación, la solidez 

intelectual, la formación filológica y la cultura humanística que tenía Max y, sobre todo, 

su valoración del lenguaje, la escritura y su exégesis. Sin duda, era un grandioso 

humanista como Pedro Henríquez Ureña, Joaquín Balaguer, Emilio Rodríguez Demorizi, 

Juan Bosch, Manuel Rueda, Antonio Fernández Spencer o Marcio Veloz Maggiolo.  

   Los dos textos sobre las letras que acabo de citar son fundamentales por el rigor 

intelectual con que fueron escritos, por el gran conocimiento que revelan las obras que 

cita, porque en ambos libros cita valiosos textos y edificantes referencias. No era un 

intelectual que improvisaba ya que era un investigador con sólida formación intelectual. 

No estoy hablando de un simple articulista, de un diletante, sino de un escritor con una 

sólida formación intelectual. Además, Max Henríquez Ureña sabía que estaba llamado a 

educar a nuestro pueblo, Los artículos que publicaba en el Listín Diario tenían esa 

intención, educar a nuestro pueblo, edificar a sus lectores y, desde luego, motivar el 

desarrollo intelectual, estético y espiritual mediante la palabra. Sus escritos exaltaban la 

vocación literaria, al tiempo que daba a conocer los fundamentos de la literatura. No se 

puede negar que era hijo de la grandiosa Salomé Ureña de Henríquez, de la que todos 

reconocen su grandiosa labor educativa y poética, cuyo mejor testimonio son sus 

esclarecidos hijos. 

    Por tanto, quiero animarte, distinguido y admirado bibliógrafo, colega y amigo, a que 

escribas y publiques tu estudio sobre Max Henríquez Ureña, y espero que estas palabras 

mías, este testimonio que te estoy dando por esta vía, pueda ser para ti una motivación. 

Tú sabes muy bien que Max Henríquez Ureña, como intelectual, escritor, inspirador y 

promotor de las artes y las letras es uno de los grandes creadores dominicanos que 

contribuyeron a darle altura, categoría y esplendor al cultivo de la palabra con cuya labor 

potenciaba nuestra tradición intelectual, estética y espiritual. 
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   El siguiente fragmento de su obra Panorama histórico de la literatura cubana, sobre la 

grandiosa intelectual Fina García Marruz, revela su valoración de la distinguida escritora 

antillana: “Fina García Marruz, aunque ha ensayado el metro libre en forma de amplios 

versículos (“La demente en la puerta de la iglesia”) y ha tenido una que otra audacia 

métrica, se acoge por lo general a los moldes tradicionales (gusta, sobre todo, del soneto, 

así como del pareado alejandrino, preferencia originada acaso por lecturas francesas). En 

sentido general y en lo que atañe a la forma externa, Fina García Marruz se encuentra 

lejos de los procedimientos de su grupo. Y no hay que dudar de que en esas composiciones 

que conservan un andamiaje en cierto modo neoclásico, es en la que esplende con mayor 

brillo su arte sutil y delicado” (Max Henríquez Ureña, Panorama histórico de la literatura 

cubana, San Juan de Puerto Rico, Ediciones Mirador, 1963, p. 444). 

   Agraciado prosista que hizo de la palabra la fuente edificante del arte de la creación 

verbal, Max Henríquez Ureña fue también un gallardo orador que encendió, mediante el 

fuero luminoso del logos de la conciencia, el lábaro sagrado de su gallarda oratoria, como 

se puede apreciar, elegante y sutil, rutilante y vaporoso, en el verbo edificante y elocuente 

del intelectual formado en la fragua de la historia, la singular prosapia de la alta cultura y 

en el arte de la retórica clásica, como lo manifiesta, emocionado y elocuente, el discurso 

que pronunciara en Brasil, siendo embajador de la República Dominicana ante el gobierno 

brasileño, ante la estatua del patriota dominicano Juan Pablo Duarte. 

   Grandioso prosista que hizo de la palabra la fuente edificante del arte de la creación 

verbal, también fue un gallardo orador que encendió, en el fuero del logos de la 

conciencia, el lábaro sagrado de su gallarda oratoria, como se puede apreciar, elegante y 

sutil, rutilante y vaporoso, el verbo del intelectual formado en el saber de la historia y la 

cultura y en el arte de la retórica clásica, como lo manifiesta, emocionado y elocuente, en 

el discurso que pronunciara, cuando era embajador de la República Dominicana ante el 

gobierno de Brasil, para agradecer la estatua erigida del patriota dominicano. 

Efectivamente cuando el gobierno brasileño ofrendó un busto en honor de Juan Pablo 

Duarte, nuestro grandioso intelectual Max Henríquez Ureña, con ardoroso discurso 

consignó: “Dos veces había recibido la República a Duarte con un gran estremecimiento 

de apoteosis. En 1844, apenas iniciada la revolución de independencia, lo recibió el 

pueblo entre vítores como Padre de la Patria recién nacida, confiando en su juventud y su 

talento para mantener en alto el ideal de la independencia absoluta, que él logró hacer 

triunfar en aquellos primeros momentos de prueba y de incertidumbre, para después, por 

obra de la ingratitud humana, emprender el camino del ostracismo. Ahora lo recibía la 

República, consolidada ya su existencia, para que, en el lugar destinado a su eterno sueño, 

su nombre brillara como lámpara votiva de la soberanía absoluta y sin mancilla, y las 

nuevas generaciones, al pasar con las cabezas descubierta ante aquella losa, que atesora 

el recuerdo de tan supremas virtudes y austeras abnegaciones, exclamaran, inflamadas en 

amor de patria” (En Julio Jaime Julia, Antología de la prosa duartista, Santo Domingo, 

Editora del Caribe, 1976, p. 273). 

   En efecto, Max Henríquez Ureña es uno de los tres grandes hijos de la grandiosa poeta 

dominicana Salomé Ureña de Henríquez, de cuya gracia y sabiduría heredó el grandioso 

talento de sus progenitores, la vocación patriótica que habían manifestado desde su 

nacimiento sus abuelos y sus padres, y que los hijos también heredaron y, sobre todo, la 

vocación intelectual con talento creador como efectivamente tuvieron los tres hijos de 

Salomé Ureña, Pedro, Max y Camila Henríquez Ureña. 

   Pues bien, en esta breve nota quiero exaltar el grandioso aporte de Max Henríquez 

Ureña quien se consagró al cultivo de las letras para hacer de la palabra la fuente creadora 

de su vocación intelectual y el medio expresivo de su talento literario, de tal manera que 
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su edificante trayectoria me permite abordar cinco aspectos fundamentales en el arte de 

la creación verbal de Max Henríquez Ureña: 

 

El sentido histórico. Esa faceta alude a la ponderación del pasado, al efecto que el pasado 

imprime en el presente, porque el presente es la continuación del pasado y, en 

consecuencia, no podemos soslayar la herencia recibida, cuanto viene de nuestros 

antepasados y lo que de alguna manera continúa vigente a través del tiempo mediante la 

obra de creación cuyo sentido histórico no solo refleja una cultura intelectual, sino una 

vocación de continuidad en el arte de la creación. 

 

El sentido intelectual. Esta faceta significa que hay un trasfondo conceptual en la obra 

creadora de Max Henríquez Ureña en virtud de su grandiosa formación académica, del 

sentido profundo de su palabra y del valor entrañable de su cultura, y, desde luego, de la 

creatividad que este grandioso escritor heredó y cultivó con su talento, su ideal y su pasión 

para enaltecer el arte de la creación verbal con la dimensión intelectual de su profunda 

herencia educativa, intelectual y cultural. 

 

El sentido moral. El sentido moral es una faceta importante en los creadores, puesto que, 

como dijera Simón Bolívar, “El intelectual sin moral es un azote”. La faceta moral es una 

manera de darle sentido y trascendencia a la creación a la luz de los valores que nos 

enaltecen y, desde luego, mediante ese criterio de edificación que la palabra transmite, la 

conducta manifiesta y la creación hereda en el arte de la creación verbal, como se aprecia 

en la grandiosa obra de Max Henríquez Ureña. 

 

El sentido estético. El sentido estético está presente en Max Henríquez Ureña. Él está 

consciente de que la obra literaria es la expresión estética del lenguaje y, en tal virtud, 

cultiva la palabra resaltando esa faceta estética en los datos sensoriales de las cosas, que 

es una manera de inspirar el sentimiento estético ante la creación literaria con el disfrute 

de la fruición espiritual.  

 

El sentido espiritual. Justamente la dimensión espiritual es una singular faceta que 

quiero destacar en la obra creadora de Max Henríquez Ureña. Esa vertiente de su 

creatividad es clave en los grandes escritores porque todos los autores están conscientes 

de que la vertiente espiritual es la dimensión sublime, sutil y trascendente de la creación 

mediante el cultivo de la palabra para darle un trasfondo sublime a la creación, que es la 

mejor manera de enaltecer el lábaro sagrado que nos distingue y enaltece desde la 

tradición de la cultura hispánica que a su vez fue una prolongación de la cultura latina, 

que a su vez fue otra prolongación de la antigua cultura griega, base original de la cultura 

occidental a la que pertenecemos, y que Max Henríquez Ureña, consciente de su saber, 

consciente de su formación intelectual y consciente de su sabiduría espiritual, supo 

enaltecer y cultivar con el talento que lo distinguía en cuya virtud hizo un gran aporte a 

las letras dominicanas, como efectivamente se puede mostrar en varias de sus obras como 

las que publicó con el nombre de Panorama histórico de la literatura cubana y Panorama 

histórico de la literatura dominicana, en la que nuestro grandioso escritor enaltece lo que 

hemos hecho a través de la palabra. 

 

   Además de su valioso aporte como exégeta literario, Max Henríquez Ureña era un 

diestro narrador y un fino poeta que potenció la lírica modernista, simbólica y surrealista, 

fruto de su formación literaria y su talento creador que enalteciera con fascinación y 
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encanto, como se evidencia en las estrofas de su poema “Cisne negro”, escrito en Buenos 

Aires en 1921:  

 

Un negro cisne surca lentamente 

las aguas melancólicas del lago. 

Flor de tiniebla, símbolo doliente, 

en su plumaje lúgubre y aciago 

conjuga los fulgores del poniente 

con los reflejos de cristal del lago. 

 

El paisaje es arcádico. La fronda 

se puebla de gorjeos y arreboles; 

su curva femenil traza la onda 

florecida de extraños tornasoles, 

y su medalla rútila y redonda 

estampa el sol en campo de arreboles. 

 

¡Cisne de cabalística negrura, 

enigma del dolor y de la muerte, 

sobre el lago de tu trágica figura 

en fatídico signo te convierte! 

¡Fantasma de suicidio y de locura 

que va hacia las riberas de la muerte! 

 

(Max Henríquez Ureña, Obra y apuntes, Poesía 2,  

Santo Domingo, Secretaría de Estado de Cultura, 2008, p. 305). 

 

   Max Henríquez Ureña es una de las grandes figuras estelares que han promovido el 

cultivo de las letras dominicanas,  como lo hicieron también Pedro Henríquez Ureña, 

Federico García Godoy, Ramón Emilio Jiménez, Joaquín Balaguer, Juan Bosch, Tomás 

Hernández Franco, Héctor Inchaustegui Cabral, Carlos Federico Pérez, Julio Jaime Julia, 

Mariano Lebrón Saviñón, Antonio Fernández Spencer, Flérida de Nolasco, Manuel 

Rueda, Lupo Hernández Rueda, María Ugarte, Ramón Francisco, Ramón Emilio Reyes, 

Marcio Veloz Maggiolo, Jeannette Miller, Federico Henríquez Gratereaux, Manuel Mora 

Serrano, Manuel García Arévalo, José Alcántara Almánzar, Pedro Vergés, Enriquillo 

Sánchez, Odalís Pérez, José Miguel Soto Jiménez, Miguel Guerrero, José Rafael 

Lantigua, Basilio Belliard, Diógenes Céspedes, Ofelia Berrido, José Mármol, Franklin 

Gutiérrez, Pedro Delgado Malagón, Plinio Chahín, Miguel Ángel Fornerín, Andrés L. 

Mateo, Fernando Cabrera y Miguel Collado, entre otros. 

   Al evocar la figura de Max Henríquez Ureña quiero resaltar su talento creador, su 

vocación humanista, su sentido patriótico y, desde luego, su valoración de la palabra que 

enalteció al honrar y enaltecer el estudio de la lengua y el cultivo de las letras durante su 

carrera intelectual, estética y espiritual. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Santuario estético del Ateneo Insular 

Moca, Rep. Dom., 20 de agosto de 2026. 
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PUESTA EN CIRCULACIÓN DE LA OBRA  

DICCIONARIO JURÍDICO DOMINICANO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     La Escuela Nacional de la Judicatura, la Academia Dominicana de la Lengua y el 

Instituto Guzmán Ariza de Lexicografía presentaron el Diccionario jurídico dominicano 

(DJD), primera obra académica de carácter general dedicada al vocabulario del derecho 

dominicano, bajo la dirección del jurista y lexicógrafo Fabio J. Guzmán Ariza.  

Durante las palabras de apertura, se destacó que el DJD es la primera obra lexicográfica 

en el país que recopila, define y normaliza de manera científica el vocabulario legal 

autóctono. “Esta no es solo una herramienta de consulta; es un acto de soberanía 

lingüística y jurídica que otorga certeza y uniformidad al quehacer técnico de nuestros 

tribunales y aulas”, señalaron en sus intervenciones los presentadores. 

     El evento celebrado bajo una atmósfera de solemnidad y entusiasmo reunió a las 

máximas autoridades judiciales, académicos, lexicógrafos y profesionales del derecho.  

     En este momento histórico para las letras y la jurisprudencia nacional, Henry Molina, 

juez presidente de la Suprema Corte de Justicia, manifestó que esta obra debe convertirse 

en una herramienta de consulta indispensable para la judicatura y estudiantes. Sostuvo 

que una justicia con un lenguaje claro es más humana, transparente, accesible y más 

consciente de la dignidad de las personas a las que sirve. 

     En tanto, el magistrado Edynson Alarcón Polanco, juez de la Suprema Corte de 

Justicia y uno de los autores de la obra, dijo que la clase jurídica debe sentirse orgullosa 

de esta obra indispensable para despejar las dudas bibliográficas. 

     El momento cumbre de la ceremonia llegó con la intervención del académico de 

número Guzmán Ariza, quien detalló los rigurosos años de investigación que permitieron 

unificar términos locales con las corrientes modernas del derecho internacional. El 

público asistente, compuesto por jueces, abogados de renombre y estudiantes, aplaudió 

con fervor la presentación del volumen impreso, un símbolo de madurez para el sistema 

judicial dominicano. 

     El director de la obra, Fabio Guzmán Ariza, señaló que “Comprender las normas que 

nos rigen no debe ser privilegio de los juristas, sino un derecho de toda la ciudadanía”. 

     Durante su intervención, Guzmán Ariza también se refirió al arduo proceso de 

recopilación y organización de los datos que dieron forma al diccionario, una tarea que, 

por sus dimensiones, revela el esfuerzo especializado que hay detrás de la obra. 

     Además, resaltó que el Diccionario jurídico dominicano reúne 10 056 términos, 

11 201 acepciones y 12 716 citas provenientes de fuentes legales y jurisprudenciales, 

cifras que dan cuenta de la amplitud del trabajo realizado. El contenido fue organizado en 

dos tomos: el primero comprende las letras A-G, mientras que el segundo abarca de la H-
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Z. La magnitud de la obra es también el resultado de casi seis años de investigación 

especializada, un proceso en el que participaron decenas de juristas que contribuyeron a 

la identificación, revisión y definición de los términos y conceptos incluidos. 

     Pero más allá de las cifras y del trabajo técnico, el autor dijo que el propósito del 

Diccionario jurídico dominicano apunta a una dimensión social: hacer más 

comprensible el lenguaje jurídico y democratizar el acceso a la justicia. La intención 

es que las normas y conceptos legales no permanezcan reservados exclusivamente a 

quienes dominan la terminología del Derecho, sino que puedan ser comprendidos por un 

público más amplio. 

     Guzmán Ariza destacó, además, que se trata de una obra viva, concebida como un 

repositorio abierto a la actualización constante. De esta manera, podrá incorporar los 

cambios que se produzcan tanto en la legislación como en la jurisprudencia, manteniendo 

su utilidad frente a la evolución permanente del ordenamiento jurídico. 

    “Detrás de cada término y cada acepción hay años de investigación y el trabajo 

conjunto de especialistas, pero también una apuesta por acercar el Derecho a la sociedad 

mediante un lenguaje más claro, actualizado y accesible”, dijo el académico al finalizar.  

     La velada concluyó con un brindis de honor, donde los presentes celebraron el 

nacimiento de este nuevo faro normativo que, desde hoy, redefine la comunicación legal 

en la República Dominicana. 

 

Santo Domingo,  

13 de agosto de 2026. 

 

 

📖 Publicada en dos tomos que suman 1,387 páginas, la obra reúne: 

* 10,056 términos definidos 

* 11,201 acepciones 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

* 12,716 citas de fuentes legales y jurisprudenciales 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Su elaboración se extendió durante cinco años y ocho meses. 

Está 
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PALABRAS DE FABIO J. GUZMÁN ARIZA EN LA 

PUESTA EN CIRCULACIÓN DEL 

 

DICCIONARIO JURÍDICO DOMINICANO 

 

Santo Domingo 

Auditorio de la Suprema Corte de Justicia  

13 de agosto de 2026 

 

Señoras y señores:  

 

Muchas gracias a todos por su presencia en este acto, que tiene para mí una 

significación muy especial. Hoy culminan casi seis años de trabajo al frente de un amplio 

equipo de juristas empeñados en hacer realidad una obra que comenzó a gestarse hace 

ya una década: el Diccionario jurídico dominicano (DJD). 

 

La mejor forma de entender esta obra es comenzar por su naturaleza y su origen. 

 

El DJD es un diccionario jurídico general que reúne, ordena y define por primera vez 

y conforme a los métodos de la lexicografía moderna el vocabulario jurídico utilizado 

en la República Dominicana. La idea que le dio origen se remonta al año 2016, cuando 

se publicó en España el Diccionario del español jurídico, fruto de la colaboración 

entre la Real Academia Española y el Consejo General del Poder Judicial de España. 

Al conocerlo, pensé que la República Dominicana necesitaba una obra semejante que 

recogiera nuestro léxico jurídico, lo organizara sistemáticamente y lo definiera con 

precisión y rigor. 

 

Para entonces, los abogados dominicanos llevábamos generaciones consultando 

diccionarios españoles y franceses, algunos muy valiosos, pero concebidos para otros 

ordenamientos. Recordemos, por ejemplo, el Vocabulario jurídico de Henri Capitant, 

que durante décadas ha sido una presencia casi obligada en nuestras bibliotecas. Esos 

diccionarios nos fueron de gran utilidad, pero ninguno podía reflejar plenamente 

nuestra realidad, con sus instituciones, expresiones, usos y giros propios. Aunque 

compartimos una lengua y una tradición jurídica con España y Francia, nuestro 

vocabulario posee una identidad particular. 

La necesidad de contar con un repertorio del derecho dominicano se hizo todavía más 

evidente en 2017, cuando se publicó el Diccionario panhispánico del español 

jurídico, una obra monumental que reúne más de cuarenta mil términos procedentes 

de los distintos países de habla española y en cuya elaboración fui uno de los 

principales colaboradores en materia de derecho dominicano, junto con el entonces 

magistrado de la Suprema Corte de Justicia José Cruceta. Por su propia naturaleza y 

por ambicioso que fuera su alcance, una obra panhispánica no podía recoger 

exhaustivamente el vocabulario propio de cada país. Así lo demuestra la presencia 

necesariamente limitada del léxico dominicano: apenas unos cientos de lemas dentro 

de un repertorio de más de cuarenta mil. 

 

Esa circunstancia terminó de convencerme de la necesidad de contar con un 

diccionario jurídico propio. Fue así como, a partir de 2018, comencé a ampliar el 
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glosario dominicano que habíamos preparado para el Diccionario panhispánico, 

especialmente en materia de derecho civil, comercial e inmobiliario, áreas en las que se 

concentra mi práctica profesional. Con sucesivas incorporaciones, aquella lista terminó 

convirtiéndose en la base del proyecto del DJD. 

 

El paso siguiente fue dotar a la iniciativa de respaldo institucional. En 2019 tuve la 

oportunidad de presentar la idea al presidente de la Suprema Corte de Justicia, 

magistrado Luis Henry Molina, quien la acogió favorablemente. A partir de entonces 

se iniciaron las gestiones institucionales que culminaron, el 4 de noviembre de 2020, 

con la suscripción, entre la Escuela Nacional de la Judicatura, la Academia 

Dominicana de la Lengua y la Fundación Guzmán Ariza, precursora del Instituto 

Guzmán Ariza de Lexicografía, del convenio que hizo posible la preparación de la 

obra. Este acuerdo se inscribió en el marco de un convenio interinstitucional anterior, 

suscrito en 2013 por las mismas partes, cuando la Suprema Corte de Justicia estaba 

presidida por don Mariano Germán, mediante el cual convinieron establecer un sistema 

de consultoría en materia lingüística a cargo de la Academia y de la Fundación 

Guzmán Ariza. 

Con ese respaldo institucional, el 27 de enero de 2021 comenzaron formalmente los 

trabajos. Y enseguida comprobamos, aunque ya lo sospechaba por experiencias 

anteriores, que hacer un diccionario es una labor mucho más compleja de lo que 

parece. 

 

Desde fuera, podría pensarse que es sencilla: simplemente elaborar una lista de 

palabras y acompañarlas de sus definiciones. La realidad es muy distinta. Dar forma a 

una obra lexicográfica exige innumerables decisiones: qué tipo de diccionario 

preparar, si general o especializado, normativo o de uso, histórico o actual; cómo 

conformar el equipo de redacción que trabajaría bajo mi dirección; qué fuentes utilizar 

y cómo aprovecharlas y citarlas; qué términos incluir y cuáles excluir; cómo resumir 

una institución jurídica sin deformarla y, sobre todo, cómo explicar con claridad 

aquello que muchas veces las propias leyes definen o explican de manera oscura. 

 

Para afrontar esa complejidad, organizamos el proyecto en cuatro etapas. 

 

La primera consistió en reunir un equipo de más de sesenta jueces, profesores y 

abogados dominicanos, seleccionados por la Escuela Nacional de la Judicatura y 

especializados en las veinte ramas del derecho cuyos términos recoge y define el 

diccionario, desde el derecho ambiental hasta el derecho tributario, pasando por áreas 

menos tradicionales, como el derecho de la competencia, el derecho militar o castrense 

y el derecho de la reestructuración mercantil y la liquidación judicial. Como es natural 

en un proyecto de esta duración y exigencia, las obligaciones profesionales, las 

limitaciones de tiempo y otras circunstancias impidieron que una parte importante del 

equipo continuara hasta el final: solo treinta y tres colaboradores completaron la tarea 

encomendada. La segunda etapa fue especialmente interesante: hubo que impartir a los 

redactores un curso básico de lexicografía, tarea que asumí acompañado de doña 

María José Rincón, directora del Instituto Guzmán Ariza de Lexicografía y primera 

dominicana doctora en esta disciplina. Aunque parezca paradójico, saber mucho de 

derecho, incluso ser un jurista eminente, no basta para redactar un buen diccionario 

jurídico. Una cosa es explicar extensamente una institución o un concepto en un tratado, 
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en una charla o en una sentencia, y otra muy distinta es definirlo en unas pocas líneas, 

con exactitud, claridad y economía de palabras y, además, conforme a las técnicas 

lexicográficas. 

 

Les explico esto con dos ejemplos. 

 

Una de las reglas básicas de la lexicografía es la de la equivalencia categorial, según 

la cual lo definido y su definición deben pertenecer a la misma categoría gramatical. 

Es decir, un sustantivo debe definirse mediante otro sustantivo o una frase nominal; 

un verbo, mediante otro verbo o una frase verbal; un adjetivo, mediante otro adjetivo 

o una frase adjetival, y así sucesivamente. Muchos de nuestros colaboradores, al 

comenzar, naturalmente desconocían esta regla y proponían definiciones que no se 

ajustaban a ella. Así ocurrió con la voz nación, que fue inicialmente definida de esta 

manera: “se refiere a la comunidad humana que comparte elementos culturales, 

históricos, lingüísticos o étnicos, con conciencia de identidad colectiva, generalmente 

vinculada a un territorio y a un Estado”. El problema de esta definición es que nación 

es un sustantivo, mientras que “se refiere a” no lo es. Una definición 

lexicográficamente adecuada sería en este caso: “Comunidad humana que comparte 

elementos culturales, históricos, lingüísticos o étnicos, con conciencia de identidad 

colectiva, generalmente vinculada a un territorio y a un Estado”. 

El segundo ejemplo tiene que ver con una regla que todos aprendimos desde nuestros 

primeros estudios: lo definido no debe aparecer en la definición. Sin embargo, en 

lexicografía esa prohibición solo se aplica a los términos simples (lemas simples en la 

jerga lexicográfica), no a los términos complejos (lemas complejos o sublemas), que 

sí pueden incluir en su definición el lema simple que les sirve de base. Supongamos 

que ya hemos definido defensa como el “conjunto de actuaciones procesales 

realizadas en interés de la persona representada en juicio”; al llegar a defensa al fondo, 

no necesitamos buscar un sinónimo de defensa simplemente para evitar repetir la 

palabra. Podemos definirla, con toda naturalidad y por razones de coherencia interna 

del diccionario, como “defensa que cuestiona directamente las pretensiones o los 

cargos formulados contra el demandado o imputado, en contraste con las defensas 

incidentales, que plantean excepciones de procedimiento o medios de inadmisión”. 

Concluida esa etapa de formación, pasamos a la tercera: la preparación del lemario, es 

decir, la lista de palabras y expresiones que debían definirse. Su selección se limitó a 

términos documentados en fuentes legales y jurisprudenciales, con exclusión de la 

doctrina. Esa tarea estuvo a cargo inicialmente de los colaboradores especializados en 

cada rama del derecho, cuyos trabajos completé con la incorporación del glosario que 

he mencionado antes y la consulta de otros diccionarios, especialmente de los lemas 

correspondientes a otros países incluidos en el Diccionario panhispánico del español 

jurídico. Paralelamente, un equipo de la Escuela Nacional de la Judicatura realizó una 

revisión exhaustiva de las leyes que contienen definiciones jurídicas, con el fin de 

incorporar al lemario los términos definidos en ellas. La elaboración y revisión del 

lemario tomó casi un año, aunque, en realidad, nunca se dio por concluida del todo. La 

lista siguió revisándose hasta las últimas etapas de preparación del diccionario, cada 

vez que alguno de los colaboradores —o yo mismo—advertía la conveniencia de 

añadir o eliminar un lema. 
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Con el lemario ya suficientemente consolidado, entramos en la cuarta etapa, la más larga 

y exigente: la redacción de las definiciones, su revisión jurídica y lexicográfica y la 

preparación final de la obra. Esta labor se prolongó por más de cuatro años. 

 

De ese largo proceso surgió el diccionario que hoy presentamos: una obra dedicada al 

vocabulario actualmente utilizado en las distintas ramas del derecho en la República 

Dominicana, de casi 1,400 páginas, con 10,056 términos definidos y 11,201 acepciones 

—más acepciones que términos porque muchos de ellos tienen varios significados, es 

decir, son polisémicos—, además de 12,716 citas de fuentes y textos, pues casi todas 

las definiciones se apoyan en una fuente legal o jurisprudencial que acredita su 

significado o documenta su uso en nuestro ámbito jurídico. 

 

Pero, más allá de estas cifras, importa explicar qué clase de diccionario hemos querido 

hacer. Ante todo, un diccionario jurídico general, concebido para abarcar el derecho 

dominicano en su conjunto y no una o varias especialidades; y, además, un diccionario 

de uso, que recoge el lenguaje efectivamente empleado en la práctica jurídica y no solo 

el considerado prescriptivamente correcto. Así, por ejemplo, encontramos en él la 

palabra sucesoral, un galicismo que en español conviene sustituir por sucesorio. El 

diccionario registra ambas formas, porque ambas se usan, pero la definición de 

sucesoral remite a sucesorio, que es la forma lingüísticamente preferible. Otro caso 

ilustrativo es el de la voz rescisión. Aunque la Primera Sala de la Suprema Corte de 

Justicia ha desaconsejado en varias decisiones su empleo con el sentido de resolución, 

el diccionario recoge también esa acepción, porque refleja un uso presente en nuestro 

propio ordenamiento jurídico, concretamente en el artículo 1184 del Código Civil. De 

este modo, el diccionario no oculta ni elimina los usos menos recomendables: los 

registra, porque existen, pero al mismo tiempo orienta al lector hacia las formas más 

adecuadas cuando corresponde. 

Por otro lado, el diccionario, por regla general, no incorpora voces en desuso, o sea, 

no es un diccionario histórico. Se exceptúan aquellos términos que conservan valor 

referencial en textos normativos y cuya comprensión resulta necesaria para interpretar 

adecuadamente el derecho positivo. Así, por ejemplo, se definen algunos términos 

correspondientes a denominaciones legales ya derogadas, como secretaría de Estado 

y alcaldía, esta última en su antigua acepción de tribunal de menor jerarquía, todavía 

presentes en numerosas leyes vigentes; sus entradas remiten a las denominaciones que 

las sustituyeron: ministerio y juzgado de paz, respectivamente. 

Tan importante como decidir qué vocabulario debía recoger el DJD fue determinar a 

quiénes debía servir. Aunque la obra está dirigida naturalmente a los profesionales y 

estudiantes de Derecho, desde el principio quisimos que pudiera ser consultada 

también por cualquier ciudadano que necesitara comprender una palabra o una 

expresión jurídica. Ese propósito nos obligó a buscar constantemente un equilibrio: ser 

claros sin sacrificar la precisión, orientación que refleja el compromiso del diccionario 

con el movimiento del lenguaje claro y está en consonancia con la determinación 

asumida tanto por el Consejo del Poder Judicial como por el Tribunal 

Constitucional, mediante acuerdos suscritos con la Real Academia Española y la Red 

Panhispánica de Lenguaje Claro y Accesible, de promover textos jurídicos 

comprensibles para la ciudadanía. Esta determinación se sustenta en el 

reconocimiento de un verdadero derecho a comprender, estrechamente vinculado al 
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debido proceso y al ejercicio efectivo de los demás derechos fundamentales. Porque 

comprender las normas que nos rigen no debe ser privilegio de los juristas, sino un 

derecho de toda la ciudadanía. 

 

Esa búsqueda de claridad nos llevó a afrontar uno de los problemas más difíciles 

surgidos durante la elaboración del diccionario: decidir qué tratamiento dar a las 

definiciones contenidas en nuestras leyes. Tradicionalmente, el derecho dominicano 

—al igual que el derecho francés, del que procede en sus orígenes— se caracterizó por 

un uso limitado de definiciones legales. Cuando las había, solían ser abstractas y 

abiertas, pues el legislador confiaba en la estructura sistemática de los códigos, así 

como en la doctrina y la jurisprudencia, para completar su contenido. La definición 

no pretendía agotar el concepto, sino delimitarlo, dejando al juez un margen razonable 

para interpretarlo y adaptarlo a los casos concretos. Sin embargo, en las últimas 

décadas se ha producido un cambio profundo. La legislación dominicana ha ido 

adoptando, cada vez con mayor frecuencia, un modelo definitorio de inspiración 

anglosajona, caracterizado por incluir extensas listas de definiciones cerradas y 

minuciosas, en muchos casos innecesarias. Con ellas se procura fijar de manera precisa 

y exclusiva el significado de determinados términos para los fines de la propia ley, con 

el propósito implícito de reducir la discrecionalidad judicial y evitar conflictos de 

interpretación. 

Esta evolución, observable también en otros países, no ha estado exenta de críticas. 

Eduardo García de Enterría —eminente jurista, académico de la lengua y una de las 

grandes figuras del pensamiento jurídico español del siglo XX— advirtió, entre otros 

problemas, sobre la excesiva rigidez de las definiciones legales, su dificultad para 

adaptarse a la flexibilidad que exige la práctica jurídica y su tendencia a entorpecer la 

evolución doctrinal y jurisprudencial de los conceptos. Hay, además, una 

consideración más general: ninguna definición, legal o lexicográfica, puede 

considerarse inmutable. Tanto las contenidas en las leyes como las recogidas en el 

DJD —y, en general, en cualquier diccionario— están sujetas a revisión a medida que 

evolucionan la sociedad, las costumbres y el lenguaje y, con ellos, los conceptos que 

el derecho procura expresar. Una definición adecuada hoy puede, con el tiempo, dejar 

de reflejar fielmente la realidad a la que se refiere. 

A esas objeciones de fondo se añade, en nuestro caso, un problema adicional: muchas 

definiciones contenidas en las leyes dominicanas presentan deficiencias de redacción. 

Para afrontarlo, optamos por una solución intermedia y transparente: corregir los 

errores de redacción y simplificar el lenguaje, respetando siempre el sentido jurídico 

del texto original e indicando la fuente normativa correspondiente, de modo que el 

usuario pueda consultar fácilmente la definición legal original. Esta decisión responde a 

una convicción que ha orientado todo el proyecto: el lenguaje jurídico debe ser, a la vez, 

correcto y comprensible. 

 

Con esa convicción llegamos hoy al término de un largo proceso de elaboración y, al 

mismo tiempo, al comienzo de una nueva tarea. Hoy ve la luz, con legítimo orgullo, el 

primer diccionario académico de carácter general del derecho dominicano. Lo 

presentamos, sin embargo, conscientes de una verdad que constituye un lugar común en 

la lexicografía: todo diccionario nace viejo. El lenguaje evoluciona constantemente y el 

jurídico, sometido además a los continuos cambios de la legislación y la 
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jurisprudencia, envejece todavía más rápido. En el caso del DJD, podríamos decir, si se 

me permite la exageración, que no solo ha nacido viejo, sino que lo ha hecho 

directamente en una unidad de cuidados intensivos. 

 

Les explico por qué. 

 

La base documental del diccionario comprende la legislación dominicana vigente 

hasta el 7 de agosto de 2025. Después de esa fecha de cierre se han aprobado normas de 

enorme importancia que, naturalmente, ya no pudieron incorporarse a esta edición. A 

modo de ejemplo, puedo mencionar, entre otras, la Ley 84-25, Orgánica de 

Fiscalización y Control del Congreso Nacional; el nuevo Código Procesal Penal (Ley 

97-25); la Ley Orgánica que crea la Dirección Nacional de Inteligencia y regula el 

Sistema Nacional de Inteligencia (Ley 1-26); y hace apenas unos días, las 

modificaciones del nuevo Código Penal (Ley 44-26). 

De ahí que resulte indispensable organizar un equipo permanente que siga de cerca 

las reformas legislativas, examine la evolución de la jurisprudencia y prepare 

actualizaciones periódicas. Por eso quiero aprovechar esta ocasión para pedir —me 

atrevería a decir implorar— a la Escuela Nacional de la Judicatura que constituya ese 

equipo cuanto antes, pues el esfuerzo de tantos años que concluye hoy no debe quedar 

congelado en las páginas que publicamos. El DJD tiene que ser una obra viva, capaz 

de crecer y transformarse al mismo ritmo que nuestro derecho: hacerlo nacer ha sido 

difícil; mantenerlo vigente será el verdadero desafío. 

Pero una obra viva es también, ante todo, el resultado del trabajo de muchas personas. 

Por eso, quiero referirme ahora a la dimensión humana del proyecto. Una iniciativa de 

esta naturaleza solo puede llevarse a cabo con una buena dosis de generosidad y 

vocación de servicio. Durante más de cinco años, decenas de profesionales y 

funcionarios dedicaron tiempo, conocimientos y esfuerzo a una tarea que, en muchos 

casos, realizaron sin esperar retribución alguna; yo mismo asumí desde el principio la 

dirección del proyecto con carácter enteramente honorífico. Me gusta pensar que todos 

lo hicimos porque compartíamos, de una manera u otra, dos afectos muy profundos: 

el amor al derecho y el amor a la lengua española. 

Como director, me correspondió idear el proyecto, orientar los trabajos, revisar los 

materiales y redactar la versión final de las definiciones. Pero nada de esto habría sido 

posible sin la labor sostenida de ese amplio equipo. A todos sus integrantes deseo 

expresarles hoy mi sincero agradecimiento. Dentro de ese grupo, es de justicia 

reconocer de manera especial a cuatro personas. 

 

En primer lugar, al magistrado Luis Henry Molina, presidente de la Suprema Corte de 

Justicia. Su respaldo institucional fue decisivo. Sin su confianza en el proyecto y sin 

su disposición para impulsarlo, esta obra no habría llegado a publicarse. 

 

También a Dariel Suárez Adames y a Ángel Brito Pujols, quienes dirigieron la Escuela 

Nacional de la Judicatura durante las distintas etapas de elaboración del diccionario. 

Ellos y sus equipos participaron en la selección de los redactores, aseguraron la 

coordinación de las reuniones, el apoyo administrativo y la continuidad del proyecto. 

Y, finalmente, a Ruth Ruiz Pérez, lexicógrafa y miembro correspondiente de la 
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Academia Dominicana de la Lengua, quien me acompañó durante todo el proceso. Su 

asesoramiento lexicográfico resultó de inestimable valor para la preparación del 

diccionario. 

 

Antes de concluir, quiero recordar una advertencia que conocen bien todos los 

lexicógrafos. 

 

Samuel Johnson, una de las grandes figuras intelectuales de la Inglaterra del siglo XVIII 

y autor del célebre A Dictionary of the English Language, publicado en 1755 y 

convertido en una obra fundamental de la lexicografía inglesa, afirmaba que el 

lexicógrafo rara vez recibe elogios y que, con fortuna, apenas logra librarse de los 

reproches. Quien prepara un diccionario sabe que cada lector encontrará algo que 

objetar: una definición discutible, una formulación mejorable o un término ausente. 

 

Lejos de temer esas observaciones, las recibiremos con gratitud. El Diccionario jurídico 

dominicano se presenta, por ello, como una obra abierta a la crítica, a la corrección y 

a la actualización. Aspiramos a que la comunidad jurídica dominicana no sea solo su 

usuaria, sino también su colaboradora. 

 

Con esa colaboración esperamos perfeccionar continuamente la obra y, sobre todo, 

contribuir a que cumpla su propósito fundamental: hacer más comprensible el derecho 

dominicano. Si logra que un estudiante entienda mejor una institución, que un abogado 

emplee un término con mayor precisión, que un juez formule con más claridad una 

decisión o que un ciudadano comprenda mejor una norma que afecta su vida, todo el 

esfuerzo habrá valido la pena. 

 

Con la esperanza de que así sea y con la profunda satisfacción de haber llevado a 

término una obra concebida hace ya diez años, ponemos hoy en circulación el 

Diccionario jurídico dominicano. 

 

Muchas gracias. 
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ACTO DE INCORPORACIÓN DEL MÉDICO Y ESCRITOR JOSÉ LÓPEZ 

LARACHE COMO MIEMBRO CORRESPONDIENTE DE LA  

ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA 

 

 

     La Academia Dominicana de la Lengua realizó el acto de incorporación del poeta José 

López Larache como miembro correspondiente de la institución, quien pronunció un 

discurso titulado “Medicina, literatura e inteligencia artificial”, en el que abordó la 

relación entre estas tres áreas desde una perspectiva vinculada al conocimiento, la 

creación y los desafíos contemporáneos. 

     La disertación fue respondida por el escritor y académico Rafael Peralta Romero, 

secretario de la Academia Dominicana de la Lengua, quien fungió, además, como 

representante de Bruno Rosario Candelier, director de la entidad. 

     La ceremonia contó con la presencia de los académicos Rita Díaz, Carmen Pérez 

Valerio, Ofelia Berrido, Avelino Stanley y Luis Quezada, además de escritores, 

intelectuales y personalidades vinculadas con la vida cultural dominicana. 

     El teólogo don Luis Quezada pasó a leer una breve biografía del nuevo académico 

correspondiente y manifestó que López Larache ha desarrollado una trayectoria 

profesional en la que combina la medicina con la labor literaria. Actualmente, se 

desempeña como vicepresidente de Salud de Central Romana Corporation, Ltd. Cursó 

sus estudios de Medicina en la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra 

(PUCMM) y posteriormente amplió su formación profesional en Estados Unidos. 

     Su trayectoria, sin embargo, trasciende el ámbito médico. López Larache ha 

desarrollado una importante obra literaria que lo vincula con la poesía dominicana 

contemporánea y con la denominada Generación del 70. En sus textos ha explorado 

asuntos relacionados con la memoria, la identidad, la condición humana, la naturaleza y 

diversas dimensiones de la realidad social dominicana. Entre sus principales 

publicaciones figuran Ruptura del silencio, Poemas para un olvido, Las garzas del batey 

no tienen apellido y Molécula de un abecedario, obras que han recibido valoración en 

círculos literarios y académicos por su tratamiento temático y sensibilidad estética. 
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     Quezada expresó que, con este ingreso, Larache suma una nueva distinción a una 

trayectoria marcada por el ejercicio de la medicina, la creación literaria y su permanente 

vinculación con la promoción del conocimiento y la cultura. 

     El Dr. López Larache dio inicio a su discurso reflexionando sobre qué es la inteligencia 

artificial y señaló que esta no es una idea nueva. “Durante más de un siglo, científicos y 

matemáticos han explorado la inteligencia no biológica y, desde la década de 1940, se 

visualizó como una herramienta para liberar el potencial creativo y colectivo. En pleno 

siglo XXI, todos los que estamos aquí, de una manera u otra, estamos directamente 

conectados con ella”. 

     El galeno explicó que se puede entrar a ChatGPT o a OpenAI y preguntarle lo que se 

quiera. Esta herramienta dirá al instante todas las canciones de Mercedes Sosa, desglosará 

la obra Otelo o proporcionará cualquier información en tiempo récord. Sin embargo, está 

convencido de que nunca podrá sustituir la inspiración ni la creación humana. 

 

Al hablar sobre el pensamiento crítico en la educación, dijo: 

 
Debemos ayudar a los estudiantes a reflexionar críticamente sobre la tecnología. Los 

jóvenes de hoy están inmersos en las pantallas; consumimos IA mañana, tarde y noche a 
través del iPhone. Debido a esto, muchos estudiantes han perdido el hábito de la lectura 

comprensiva y extensa. Ya no leen la Ilíada, la Odisea, el Quijote, ni a autores esenciales 

como Darwin. En nuestro entorno hispanoamericano han dejado de leer a Pedro Mir, a 

Pedro Henríquez Ureña, a Carlos Esteban Deive (Vudú y magia en la República 
Dominicana) o a Juan Bosch (Composición social dominicana). Si les preguntas, pareciera 

que no entienden, porque se han acostumbrado a la inmediatez: leen un “post” corto de 

redes sociales y lo asumen como un postulado absoluto. El cerebro necesita profundidad. 
Cuando leemos una obra, las neuronas del hipocampo se activan. Si leemos Cien años de 

soledad, cada uno construirá su propio Macondo en la mente: uno se lo imaginará parecido 

a Montecristi, otro a Higüey... Esa lectura abstracta es la que expande nuestro propio 
pensamiento. 

 

     El Dr. Larache agregó que hemos evolucionado, pero seguimos siendo belicosos. “Con 

la IA aplicada como tecnología de precisión militar, si un gobierno deseara implantar un 

chip de posicionamiento global en este micrófono, podría lanzar una bomba dirigida que 

nos desintegraría en fracciones de segundo sin dejar rastro. Esa es la parte reflexiva que 

no podemos ignorar. Aunque más adelante les mostraré los enormes beneficios de la IA, 

todos debemos ser responsables en la defensa del derecho a la vida y a la dignidad”. 

     En el desarrollo de su discurso, el escritor López Larache planteó que, en lo que tiene 

que ver con la medicina, a pesar “del inmenso potencial de simulación y síntesis de la IA, 

nada podrá reemplazar a un médico mirando a su paciente a los ojos”. 

     El nuevo académico indicó que la IA transformará las ciencias y las artes, pero jamás 

sustituirá la creatividad humana. “Figuras de la historia como Leonardo da Vinci 

demostraron que el arte y la ciencia van de la mano. Siendo pintor, realizó importantes 

disecciones y aportes a la anatomía cardíaca. En la medicina moderna, recordamos a René 

Favaloro, creador del bypass coronario. Cuando se le preguntaba por su genialidad, él, 

con humildad, respondía que la técnica de sutura vascular ya había sido creada por el 

Premio Nobel Alexis Carrel; él simplemente aplicó ese conocimiento a las arterias 

coronarias. La historia de la humanidad es una dinámica de continuidad y colaboración”. 

     Continuando con la actividad, el académico de número Rafael Peralta Romero expresó 

que, en nombre de la Academia Dominicana de la Lengua y por delegación de su director, 

don Bruno Rosario Candelier, le había correspondido presidir esa ceremonia, en la que el 

doctor José López Larache, poeta de hondo sentimiento y consagrado profesional de la 
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medicina, había pronunciado el discurso que formalizaba su ingreso a la corporación en 

calidad de miembro correspondiente. Agregó que el discurso, titulado “Medicina, 

literatura e inteligencia artificial”, era un reflejo muy auténtico de la época en que vivimos 

y de las circunstancias que están incidiendo, a veces para mal, sobre diferentes aspectos 

de la vida humana. 

     Peralta Romero reveló que los escritores suelen tomar como un reconocimiento a su 

obra y talento la incorporación de alguno de ellos a la Academia de la Lengua, y, en cierto 

modo, es así. Agregó que, sin embargo, “hay una razón de mucho más peso para la toma 

de esa decisión: la necesidad que tienen las Academias de contar con personas dispuestas 

a regalar parte de su tiempo, además de prestar su capacidad de trabajo en favor del 

cuidado de la lengua española, la promoción de nuestra literatura y la cooperación en la 

elaboración y renovación de las publicaciones académicas”. 

     El narrador manifestó que, en esta labor, los académicos correspondientes tienen las 

mismas oportunidades de servir y los mismos deberes que los académicos de número. 

     El académico Peralta Romero enunció que la facultad del habla es esencialmente 

humana, únicamente humana, por mejor decir, y se realiza a través de un sistema de 

comunicación verbal que llamamos lengua o idioma. El idioma, en nuestro caso, español 

o castellano, es el instrumento indispensable para componer obras literarias. Para la 

Academia Dominicana de la Lengua, la preservación y el perfeccionamiento de nuestro 

idioma, así como el estudio y la promoción de nuestra literatura, no solo resultan tareas 

fundamentales, sino la razón de su existencia. 

     Al finalizar la actividad, Peralta Romero dijo que le resultaba altamente placentero, en 

nombre de la junta directiva, expresarle la sincera bienvenida a la institución en calidad 

de miembro correspondiente. “Estoy seguro de que, al hacerlo individuo suyo, la 

Academia Dominicana de la Lengua podrá contar con su capacidad de trabajo, su 

madurez intelectual y su vocación de servicio social. Enhorabuena, doctor José López 

Larache”. 

     Al concluir el acto, los asistentes recibieron un ejemplar del opúsculo que reúne tanto 

el discurso de ingreso de López Larache como la respuesta pronunciada por Peralta 

Romero. 

 

Santo Domingo, D. N. 

15 de agosto de 2026. 
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RAFAEL PERALTA ROMERO: 

DISCURSO DE RECEPCIÓN DE JOSÉ LÓPEZ LARACHE  

COMO MIEMBRO CORRESPONDIENTE 

 

• Palabras del escritor Rafael Peralta Romero, secretario de la Academia Dominicana de 

la Lengua, para recibir el discurso pronunciado por el doctor José López Larache, al 

ingresar como miembro correspondiente, el día 15 de agosto de 2026.  

 

Señores académicos de la lengua aquí presentes; Sr. don José López Larache, académico 

de nuevo ingreso, de la Academia Dominicana de la Lengua; distinguida señora doña 

Jeannete Sánchez de López; señor don Avelino Stanley, presidente de la Unión de 

Escritores Dominicanos y académico correspondiente; señor don Isael Pérez, presidente 

de la ASEPED; apreciados amigos y familiares de José López Larache; distinguidos 

intelectuales y relacionados con la cultura y la ciencia: 

 

Buen día tengan todos. En nombre de la Academia Dominicana de la Lengua y por 

delegación de nuestro director, don Bruno Rosario Candelier, me ha correspondido 

presidir esta ceremonia en la que el doctor José López Larache, poeta de hondo 

sentimiento y consagrado profesional de la medicina, ha pronunciado el discurso que 

formaliza su ingreso a esta corporación en calidad de miembro correspondiente. 

 

Su discurso, titulado “Medicina, literatura e inteligencia artificial”, es un reflejo muy 

auténtico de la época que vivimos, de las circunstancias que están incidiendo, a veces 

para mal, sobre diferentes aspectos de la vida humana. Llaman a preocupación, esas cosas 

nuevas que cambian nuestra sociedad con pasos acelerados y saltos vertiginosos. Y más 

preocupante aun, marchamos poseídos de la incertidumbre de no saber hacia dónde 

vamos. 

 

El doctor López Larache nos ha invitado a un viaje por la imaginación y la realidad, donde 

convergen tres grandes temas: la inteligencia artificial, la literatura y la medicina, y se ha 

comportado como un guía ecuánime y con alto sentido de la didáctica. Como prueba de 

ello, nuestro disertante ha definido la IA como un conjunto de tecnologías que permiten 

a los programas aprender, razonar y realizar tareas avanzadas —como el análisis de datos 

y la comprensión del lenguaje— de una forma que antes requería estrictamente de la 

inteligencia humana. 

 

Los quehaceres de la ciencia siempre han encontrado justificación en la búsqueda de 

soluciones a problemas humanos. El recorrido con López Larache nos ha permitido 

representar las visiones anticipadas de los investigadores y sabios del pasado, siempre 

dirigidas a cambiar el mundo y mejorar la sociedad. A ese respecto, cita al físico 

estadounidense Isaac Asimov, quien postuló que la robótica nos liberaría del yugo laboral. 

Nuestro nuevo académico recomienda a quienes lo hemos escuchado que nos quedemos 

con la frase de Asimov: «…nos liberaría del yugo laboral».  

 

El desarrollo de la vida material de la humanidad ha estado estrechamente vinculado al 

impulso de la ciencia. Ese uso benéfico de la    inteligencia humana se puede apreciar en 
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la producción de alimentos, en la industria farmacológica, en el perfeccionamiento de los 

medios de transporte, en la reproducción de información y en muchos otros beneficios 

que ni siquiera valoramos como grandes logros porque los hemos encontrado en el mundo 

al momento de nuestro nacimiento. 

 

Nuestro académico ha recordado que el científico Isaac Asimov diseñó tres leyes para 

que la máquina fuera siempre una herramienta al servicio de las personas, considerando 

que toda máquina debía tener un límite.  

El discurso que acabamos de oír ha abordado con eficacia y propiedad, los grandiosos 

recursos tecnológicos empleados por la medicina en la era algorítmica. Esta área del 

conocimiento resulta una gran favorecida de las cosas nuevas, y como quiso el papa León 

XIII y quiere ahora el papa León XIV, esas cosas nuevas deben ir siempre en favor de la 

humanidad, es decir contribuir al bienestar de las personas. 

“Para un consultorio médico, por ejemplo, este sistema es una herramienta extraordinaria: 

organiza citas, redacta cartas automatizadas y gestiona la correspondencia. Sin embargo, 

sigue teniendo limitaciones operativas frente a otros modelos multimodales, y lo más 

importante: no es creativo, sólo organiza la información basada en los datos que el usuario 

le suministra”. 

 

Resulta muy observable en el discurso de José López Larache el conocimiento y 

valoración de la ciencia como actividad objetiva destinada a mejorar la vida y ayudar al 

establecimiento de la felicidad entre los seres humanos. Ante la inmensa ola que se 

levanta en el mundo blandiendo la consigna según la cual todo cambiará, todo dependerá 

de la inteligencia artificial, advierte que quienes así actúan “… olvidan una propiedad 

fundamental del cerebro humano: la neuroplasticidad. Esta es la capacidad que tiene 

nuestro cerebro de replicarse, rehacerse y transformarse continuamente. Por eso vemos 

tantos informes médicos que insisten en la importancia de caminar y ejercitarse. El ser 

humano está hecho para moverse; el caminar estimula la creación de nuevas sinapsis y 

fomenta la neuroplasticidad constante”. 

 

A partir de esta última reflexión, López Larache nos conduce, en el paseo que nos regala, 

hacia el terreno de la literatura. Vivimos un momento en el que cualquiera osa 

considerarse escritor porque la IA le escribe lo que le pida. La IA está influyendo en 

aspirantes a escritores e incluso en escritores con formación, todos los cuales podrían 

terminar siendo seudoescritores. A mí me parece que esta herramienta debe ser muy útil 

en prácticas como la estadística o la robótica, pero en la creación de obras literarias solo 

conducirá a la desvergüenza.  

 

En ciencias sociales puede ser un auxiliar de investigación, pero desde ya se está 

empleando viciosamente, de modo que falsifica información. He visto y oído videos que 

abordan hechos históricos y el texto se corresponde en gran medida con la verdad, pero 

las imágenes de los individuos involucrados no son reales.  

Los escritores deben crear a partir de experiencias personales y de sus visiones de la 

realidad combinadas con las aportaciones de la imaginación y aliñadas con un adecuado 



 
20 

uso del idioma. La IA es buena aliada en la confección de libros técnicos y científicos, 

pero no para obras de creación literaria. Usarla para eso, no es ético ni meritorio. 

Me permito citar algo dicho por López Larache: “La IA no conecta con lo que los griegos 

llamaban la poiesis: el origen de la creación, la esencia misma de la inspiración. La 

experiencia vivida por cada escritor, pintor o dramaturgo es la verdadera creación que 

proviene del alma y de su fricción con la realidad. La inteligencia artificial sólo puede 

estructurar pensamientos basados en datos del pasado que nosotros mismos le 

proporcionamos”.  

Es decir, que, para formar tablas estadísticas, para compilar información o para establecer 

promedios y marcas esta herramienta será siempre útil. Donde se le dificultará 

aposentarse será en el espíritu y el sentir de un pueblo. López Larache lo ha dicho de este 

modo: “Pensemos en el alma de Latinoamérica: el realismo mágico. Tomemos los 

ejemplos de Juan Rulfo y Gabriel García Márquez. El silencio de Comala en Pedro 

Páramo nace de una orfandad histórica, no de un procesamiento estadístico de palabras. 

Para entrar en ese universo, se necesitan vivencias y circunstancias humanas”. 

La IA tendrá utilidad en la reconstrucción de obras de artes plásticas, como en la música 

ya ha incorporado voces en temas grabados en otros tiempos, “pero jamás sustituirá la 

creatividad humana”, como ha asegurado nuestro académico. Será fácil sustituir la acción 

humana en el corte y tiro de la caña o en elevar vigas de concreto hasta el techo de una 

torre en construcción, pero por valiosas que sean las herramientas, cualesquiera que 

fueran, dicho con palabras de José López Larache,                                                                                                                                                                                                                           

“nunca podrán reemplazar el espíritu, la sensibilidad ni la ingenuidad del hombre y la 

creatividad del homo sapiens”. 

Estemos seguros de que la obra literaria que se fundamenta en relatar hechos (novela, 

cuento, teatro) induce a su autor a consultar fuentes históricas o de otra índole para 

fortalecer determinada parte del argumento, ahora bien, lo que no puede ser, lo que no se 

puede admitir es que el escritor recurra a una ayuda extraña para componer su obra de 

creación, lo cual, según me parece, resulta una burla a los lectores y a la comunidad 

intelectual. 

La inteligencia natural será siempre superior. Precisamente, la inteligencia humana ha 

alcanzado el logro de perfeccionarse a través de recursos tecnológicos que permiten 

multiplicar el esfuerzo humano para realizar un trabajo que apruebe servir con mayor 

eficacia en la creación de bienes y servicios para los seres humanos, es nuestro parecer.  

La facultad del habla es esencialmente humana, únicamente humana, por mejor decir, y 

se realiza a través de un sistema de comunicación verbal que llamamos lengua o idioma. 

El idioma, en nuestro caso español o castellano, es el instrumento indispensable para 

componer obras literarias. Para la Academia Dominicana de la Lengua la preservación y 

perfeccionamiento de nuestro idioma y el estudio y promoción de nuestra literatura no 

solo resultan tareas fundamentales, sino la razón de su existencia. 

 José López Larache ha demostrado ser un abanderado de estos preceptos, al tiempo que 

un fino cultor de la belleza mediante la palabra. Este poeta interiorista es autor entre otros, 



 
21 

de los poemarios Ruptura del silencio, Las garzas del batey no tienen apellido y Molécula 

de un abecedario. 

Me resulta altamente placentero, en nombre de la junta directiva, expresarle la sincera 

bienvenida a esta Academia en calidad de miembro correspondiente. Estoy seguro de que, 

al hacerlo individuo suyo, la Academia Dominicana de la Lengua podrá contar con su 

capacidad de trabajo, su madurez intelectual y su vocación de servicio social. 

Enhorabuena, doctor José López Larache. 
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EL PRIMER POEMARIO DE CARLOS SALCEDO CAMACHO 

FUE PUESTO EN CIRCULACIÓN 
(https://www.diariolibre.com/revista/cultura/2026/08/30/primer-poemario-de-carlos-salcedo-

camacho-fue-puesto-en-circulacion/3643912) / 30 de agosto de 2026 

 

• El director de la Academia Dominicana de la Lengua, Bruno Rosario Candelier, 

prologuista de la obra, resaltó su valor literario 

  

 
     La soledad habitada. Expediente sin foliar, el primer poemario del 

escritor, abogado y ensayista Carlos Salcedo Camacho fue puesto en circulación el 

pasado sábado en la sede de la Academia Dominicana de la Lengua. 

     La obra fue definida por su autor como un “atrevimiento” al ejercicio literario de 

“un abogado que, sin abandonar el lenguaje del derecho, se aventura a nombrar el 

silencio, la soledad y la persistencia”. 

     La actividad de puesta en circulación del poemario, publicada bajo el sello de Editora 

Punto y Coma, contó con la presencia del director de la Academia Dominicana de la 

Lengua, Bruno Rosario Candelier, prologuista y quien resaltó su valor literario. 

     Rosario Candelier sostuvo que la creación es un estímulo para las nuevas voces de 

las letras dominicanas, según una comunicación de prensa. 

     Asistieron también varios miembros de número de la academia como Fabio Guzmán 

Ariza, Eduardo García Michel, Odalis Pérez Nina, Ofelia Berrido, y Luis 

Quezada, miembro correspondiente de la corporación y comentarista del libro. 

     Asimismo, el poeta mocano Juan de Jesús Santos Santos tuvo a su cargo 

la presentación del libro y es miembro correspondiente de la mencionada academia. 

     La puesta en circulación de La soledad habitada. Expediente sin foliar reunió a 

destacados poetas e intelectuales. El grupo de comentaristas estuvo integrado, también, 

por Ramón Saba y José Antonio Rodríguez, además de los poetas León Félix 

Batista, Soledad Álvarez, José Mármol, Minerva del Risco y Giovanny Cruz Durán. 

Parte de los intelectuales que asistieron a la puesta en circulación del primer poemario de Carlos Salcedo 

Camacho. (IMAGEN SUMINISTRADA A DIARIO LIBRE). 

https://www.diariolibre.com/revista/cultura/2026/08/30/primer-poemario-de-carlos-salcedo-camacho-fue-puesto-en-circulacion/3643912)%20/
https://www.diariolibre.com/revista/cultura/2026/08/30/primer-poemario-de-carlos-salcedo-camacho-fue-puesto-en-circulacion/3643912)%20/
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     José Antonio Rodríguez, cantautor y poeta, interpretó cuatro fragmentos de 

poemas del propio poeta Salcedo Camacho, musicalizados por iniciativa propia; y el 

declamador René Alfonso dio su voz a dos de los textos de la obra. Completaron la 

concurrencia jueces, miembros del Ministerio Público y numerosos amigos y allegados 

del autor. 

 

Es aquel que nunca llega a cerrarse 

 

     En sus palabras, Salcedo Camacho explicó que el título del poemario responde a una 

imagen central de su creación: “un expediente sin foliar es aquel que nunca llega a 

cerrarse”, dijo, en referencia a experiencias humanas —como la soledad, el amor o la 

ausencia— que ninguna clasificación alcanza a contener del todo. 

     La obra está estructurada en dos partes. La primera, “Experiencia”, indaga 

la soledad no como ausencia sino como fundamento de todo vínculo humano. La 

segunda, “Letra y toga”, adopta la forma de un código jurídico —libros, artículos, 

presunciones, jurisprudencia— para explorar, desde el oficio de abogado, jurista y 

académico del autor, así como los límites del lenguaje del derecho frente a 

la experiencia afectiva. 

. 
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CARLOS SALCEDO CAMACHO DEBUTA EN LA POESÍA CON  

“LA SOLEDAD HABITADA. EXPEDIENTE SIN FOLIAR” 

(https://elnacional.com.do/fama-y-vida/carlos-salcedo-camacho-debuta-poesia-soledad-

habitada-expediente-foliar_579586.html) /29 de agosto de 2026 

 

• El escritor, abogado y ensayista puso en circulación su primera obra poética durante 

un acto que reunió a escritores, académicos, jueces y representantes del Ministerio 

Público. 

  

 

     Santo Domingo, R.D.— El escritor, abogado y ensayista Carlos Salcedo Camacho 

puso en circulación este sábado 29 de agosto su primer poemario, La soledad habitada. 

Expediente sin foliar, durante un acto celebrado en la sede de la Academia Dominicana 

de la Lengua y publicado bajo el sello de Editora Punto y Coma. 

     La actividad contó con la presencia del director de la Academia Dominicana de la 

Lengua, doctor Bruno Rosario Candelier, quien además escribió el prólogo de la obra. 

Durante su intervención, destacó el valor literario del poemario y el aporte que representa 

para las nuevas voces de las letras dominicanas. 

     Al acto asistieron miembros de número de la Academia, entre ellos Fabio Guzmán 

Ariza, Eduardo García Michel, Ofelia Odalís Pérez Nina y Ofelia Berrido. También 

estuvieron presentes Luis Quezada, miembro correspondiente de la corporación y 

comentarista de la obra; y el poeta mocano Juan de Jesús Santos Santos, miembro 

correspondiente de la Academia, quien tuvo a su cargo la presentación del libro. 

     La puesta en circulación reunió asimismo a poetas, escritores e intelectuales. Entre los 

comentaristas participaron Ramón Saba y José Antonio Rodríguez, mientras que la obra 

cuenta además con comentarios de los destacados poetas León Félix Batista, Soledad 

Álvarez, José Mármol, Minerva del Risco y Giovanny Cruz Durán. 

     Como parte del programa, el cantautor y poeta José Antonio Rodríguez interpretó 

cuatro fragmentos de poemas de Salcedo Camacho, musicalizados por iniciativa propia, 

La obra, publicada por Editora Punto y Coma, fue presentada en la Academia Dominicana de la Lengua y explora 

la soledad, el amor y la ausencia desde la mirada de un abogado y escritor. Fuente externa 

https://elnacional.com.do/fama-y-vida/carlos-salcedo-camacho-debuta-poesia-soledad-habitada-expediente-foliar_579586.html
https://elnacional.com.do/fama-y-vida/carlos-salcedo-camacho-debuta-poesia-soledad-habitada-expediente-foliar_579586.html
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mientras que el declamador René Alfonso puso voz a otros dos textos de la obra. La 

actividad contó también con la presencia de jueces, miembros del Ministerio Público, 

escritores, amigos y allegados del autor. 

     Durante sus palabras, Salcedo Camacho explicó que el título del poemario parte de 

una imagen central de la obra: “un expediente sin foliar es aquel que nunca llega a 

cerrarse”. Con esta metáfora alude a experiencias humanas como la soledad, el amor y la 

ausencia, realidades que, a su juicio, escapan a cualquier clasificación definitiva. 

     El autor definió su incursión en la poesía como un “atrevimiento”: el de un abogado 

que, sin renunciar al lenguaje propio del derecho, se aventura a nombrar el silencio, la 

soledad y aquello que permanece más allá de las palabras. 

     La obra está estructurada en dos partes. La primera, titulada “Experiencia”, aborda la 

soledad no como una ausencia, sino como fundamento de todo vínculo humano. La 

segunda, “Letra y toga”, adopta la estructura de un código jurídico —con libros, artículos, 

presunciones y jurisprudencia— para explorar, desde la experiencia del abogado, jurista 

y académico, los límites del lenguaje del derecho frente a la dimensión afectiva. 

     La soledad habitada. Expediente sin foliar constituye la primera incursión de Carlos 

Salcedo Camacho en la poesía publicada. El autor es abogado, escritor, ensayista y poeta.  
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MEMORIA, IDENTIDAD Y RECONCILIACIÓN EN LA NOVELA 

EL REVERSO EN UN BARRIO 

DE JIT MANUEL CASTILLO 

 

Por Carmen Pérez Valerio1 

 

     El reverso en un barrio, de Jit Manuel Castillo, se construye a partir de un 

acontecimiento aparentemente sencillo: el regreso de Miguelo de la Cruz a Villa Duarte 

después de quince años de ausencia. Sin embargo, el verdadero alcance de este retorno 

trasciende el desplazamiento físico que desencadena la acción narrativa. 

     La vuelta al barrio constituye el inicio de un viaje interior que conduce al 

protagonista a reencontrarse con sus orígenes, con las personas y los espacios que 

modelaron su existencia y con aquellas experiencias permanentes en su memoria. Por 

tanto, el regreso en sí mismo no constituye la finalidad de su viaje, sino la condición que 

hace posible un proceso de comprensión, reconciliación y transformación personal. 

     Desde esta perspectiva, el título adquiere un significado que va más allá del barrio 

como lugar específico. El reverso alude a esa dimensión profunda que permanece oculta 

bajo las apariencias: la realidad interior del protagonista y la historia humana que sostiene 

la vida de una comunidad. La novela propone así un desplazamiento desde lo visible hacia 

aquello que la memoria permite recuperar.  

     A partir de esta interpretación, pueden identificarse tres dimensiones estrechamente 

relacionadas en El reverso en un barrio: una confesional, que surge de la necesidad de 

Miguelo de volver sobre su historia para comprenderse y reconciliarse consigo mismo; 

una memorialística, mediante la cual el pasado es recuperado, interpretado y 

transformado en escritura; y una social, que revela que su historia nunca fue 

exclusivamente individual, sino que se encuentra vinculada a quienes compartieron la 

vida del barrio. Estas dimensiones se articulan en un mismo movimiento que parte del 

regreso a los orígenes y conduce de la experiencia personal hacia una memoria 

compartida. 

     Ese recorrido comienza en el ámbito más íntimo del protagonista. Cuando Miguelo 

retorna a Villa Duarte el 28 de febrero de 2014, después de quince años de residencia 

en México, el viaje parece responder inicialmente al propósito de concluir un trabajo 

sociológico. Sin embargo, pronto revela una motivación más profunda: la necesidad de 

«sellar todas las grietas por las que mi cuerpo supura una especie de pus que externo 

como enojo conmigo mismo y con la vida, y que permanentemente descargo en contra 

de los demás» (p. 13). La confesión transforma el sentido del regreso: Miguelo necesita 

volver sobre su propia historia para esclarecer aquellas experiencias que todavía gravitan 

sobre su presente. 

       

 

 

 

1 Poeta, ensayista, educadora y editora dominicana. Posee un doctorado en Estudios del Español: Lingüística y 

Literatura por la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra, donde además cursó una licenciatura en Educación, 

concentración Filosofía y Letras. Realizó maestría en Ciencias de la Educación, concentración en Investigación 

Educativa, por la Universidad Tecnológica de Santiago; postgrado en Cultura Afroiberoamericana por la Universidad 

Católica de Santo Domingo y la Universidad Alcalá de Henares; y Especialidad en estudios de Formación y 

Capacitación para Editores Universitarios. 
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     Villa Duarte adquiere entonces un valor que trasciende su condición de escenario. 

Sus calles, viviendas y habitantes conservan las huellas de un pasado que Miguelo 

necesita recuperar para reconocerse. Volver a transitar el barrio equivale, en ese sentido, 

a recorrer espacios vinculados a distintas etapas de su vida y confrontar la imagen que 

conserva de quien fue con la de quien ha llegado a ser. El momento en que admite que 

«ya casi no me acordaba de la geografía de ese espacio tan diminuto y tan mío» (p. 

81) revela que su dolor no procede únicamente del olvido, sino de descubrir que una 

parte de sus orígenes comienza a desdibujarse en su memoria. 

     Esta recuperación del pasado no pretende reconstruir de manera exhaustiva todo lo 

acontecido. Como señala Paul Ricoeur en La memoria, la historia, el olvido, «el relato 

entraña por necesidad una dimensión selectiva» (Ricoeur, 2003, p. 581). Miguelo vuelve 

sobre aquellas experiencias que, consideradas desde el presente, conservan una 

significación particular y le permiten esclarecer aspectos fundamentales de su vida. La 

confesión constituye, así, mucho más que la expresión íntima de una experiencia 

personal. 

     A lo largo de la novela, Miguelo de la Cruz transforma el examen de su propia vida 

en un proceso de comprensión mediante el cual las vivencias dispersas comienzan a 

adquirir coherencia y significado. Este proceso guarda una estrecha relación con el 

planteamiento de Ricoeur, quien sostiene en Sí mismo como otro que «la comprensión 

de sí es una interpretación» y que esta «encuentra en la narración [...] una mediación 

privilegiada [...] que se vale tanto de la historia como de la ficción» (Ricoeur, 2006, p. 

107). En Miguelo, recordar no significa simplemente recuperar acontecimientos, sino 

reinterpretarlos desde el presente para comprender cómo continúan configurando su 

manera de reconocerse. 

     La memoria, lejos de funcionar como un simple depósito de recuerdos, constituye en 

la novela el principio que permite organizar y resignificar lo vivido. Miguelo reconoce, 

desde la distancia que le proporciona el tiempo, que las experiencias regresan «entre las 

añoranzas y el dolor», pero ya «sin el amargo sabor con que entonces las percibí» (p. 

81). Los acontecimientos permanecen, pero ha cambiado quien los recuerda; no es el 

pasado lo que se transforma, sino la mirada desde la cual ahora puede contemplarlo. Esa 

distancia permite a Miguelo otorgar un sentido diferente a heridas que permanecían 

abiertas y convierte la memoria en parte esencial del proceso de reconciliación iniciado 

con su regreso. 

     En ese recorrido, Villa Duarte desempeña una función decisiva. Maurice Halbwachs 

afirma que «no hay memoria colectiva que no se desarrolle dentro de un marco espacial» 

(Halbwachs, 2004, p. 144). El barrio constituye precisamente ese marco: cada calle, 

vivienda y encuentro despierta asociaciones que conducen a Miguelo hacia distintos 

momentos de su historia. Los recuerdos se organizan así a partir de los espacios y los 

vínculos afectivos que los reactivan y establecen conexiones entre ellos, antes de 

adquirir permanencia mediante la escritura. 

     Este movimiento asociativo determina también la organización temporal del relato: la 

narración no sigue un orden estrictamente cronológico, sino las conexiones que la 

memoria establece entre espacios, personas y experiencias. La estructura narrativa 

reproduce así una lógica del recordar en la que el desarrollo de los acontecimientos 

responde al modo en que la conciencia de Miguelo recupera y dota de sentido las 

experiencias pasadas. 

     Desde esta perspectiva, la división de la novela en dos grandes bloques, Primera 



 
28 

venida y Segunda venida señala dos momentos distintos en el proceso de reconciliación 

de Miguelo consigo mismo y con lo vivido. La primera corresponde al regreso que 

reactiva los recuerdos y le permite reunir e interpretar fragmentos de su vida que 

permanecían dispersos en su memoria; la segunda, ya como fray Juan Miguel Cástulo 

de la Cruz y desde una conciencia transformada por el tiempo, la reflexión y la cercanía 

de la muerte, responde a la necesidad de cumplir mediante la escritura la misión de 

preservar la historia de su barrio, de su familia y de sí mismo.  

     El término «venida» incorpora, además, una resonancia bíblica que amplía el alcance 

simbólico de esta estructura, al vincular ambas etapas con experiencias de sufrimiento, 

reconciliación y renovación del protagonista. El recuerdo deja así de pertenecer 

únicamente a quien lo evoca: convertido en escritura, puede sobrevivir a su autor y 

quedar disponible para quienes comparten esa historia. 

     Esa apertura hacia los otros conduce a la dimensión social de la novela. Como señala 

Halbwachs, «la memoria colectiva [...] envuelve las memorias individuales, pero no se 

confunde con ellas» (Halbwachs, 2004, p. 54). Miguelo comprende que escribir sobre 

sí mismo implica necesariamente incorporar a quienes formaron parte de su vida: la 

familia, los amigos, los vecinos y una comunidad unida por experiencias y condiciones 

históricas compartidas. 

     Esta conciencia se hace explícita cuando reconoce la necesidad de retomar «mi 

historia, nuestra historia: la de Guancho, la de su hermana Juana de Arco, la mía y la del 

barrio en el que nacimos, nos criamos y sobrevivimos» (p. 23). El tránsito de «mi historia» 

a «nuestra historia» revela que su existencia nunca fue enteramente individual, sino que 

estuvo entretejida con la de quienes compartieron sus orígenes, sus pérdidas y sus 

esperanzas. 

     Las distintas voces y trayectorias que atraviesan el relato permiten, a su vez, observar 

a Villa Duarte desde múltiples experiencias humanas. Cada personaje revela una faceta 

particular de la vida del barrio y muestra cómo unas mismas condiciones históricas y 

sociales inciden de manera singular en quienes las viven. La familia de Miguelo de la 

Cruz, los Rivera-Díaz, Juana de Arco, Guancho Porfirio y tantos otros personajes no 

constituyen ejemplos aislados, sino presencias que, reunidas por la escritura, 

componen una imagen plural de Villa Duarte. La comunidad adquiere así rostros e 

historias concretas a través de quienes la habitan. 

     De este modo, Villa Duarte emerge no solo desde sus carencias materiales, sino desde 

los vínculos humanos que articulan su vida cotidiana. La pobreza y la desigualdad 

forman parte de esa realidad, pero no la definen por completo: la familia, la amistad, la 

solidaridad y la fe revelan también las formas de convivencia mediante las cuales sus 

habitantes construyeron y sostuvieron la vida comunitaria. La afirmación de la madre 

de Miguelo –«¡Para sentirnos gente, tuvimos que empezar desde cero!» (p. 84)– 

condensa el esfuerzo de una comunidad que no solo levantó un espacio donde vivir, sino 

que encontró en ese proceso una manera de afirmar su propia dignidad. 

     La historia del barrio se construye desde las experiencias de quienes lo habitaron y 

desde las distintas formas en que enfrentaron la exclusión, la violencia y las adversidades 

de su entorno. A partir de esta relación, la novela establece un sugerente paralelismo entre 

la construcción de Villa Duarte y la elaboración del manuscrito: así como sus habitantes 

levantaron el espacio donde transcurrieron sus vidas, Miguelo reúne mediante la 

escritura las historias que permiten conservar la memoria de ese mundo compartido. 

     Frente a ese sacrificio colectivo por levantar y hacer habitable Villa Duarte, los 
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desalojos vinculados a la construcción del Faro resultan especialmente dolorosos. Lo 

que se pone en riesgo, además de las viviendas, son también las historias, los afectos y 

los vínculos acumulados en esos espacios a lo largo de varias generaciones. Cada casa 

derribada implica, por tanto, mucho más que una pérdida material. 

     El contraste entre la monumentalidad del Faro y la destrucción de una parte del barrio 

trasciende la denuncia de una injusticia urbanística para poner de manifiesto dos 

maneras de preservar la memoria: la que se monumentaliza desde el poder y la que 

permanece vinculada a la experiencia de quienes habitaron ese territorio. Frente a la 

fragilidad de los espacios materiales, la escritura de Miguelo intenta recuperar la 

memoria de una comunidad ante la transformación física del barrio, que amenaza con 

borrar parte de su historia. 

     Guancho representa una de las expresiones más complejas de esa realidad. Cuando 

se pregunta «¿Qué otro futuro puede tener un joven de barrio?» (p. 70), su interrogante 

trasciende el destino individual para revelar las condiciones sociales que atraviesan la 

vida de otros jóvenes de Villa Duarte. Sus grafitis, sus palabras dispersas y sus 

monólogos constituyen, a su vez, formas de expresión mediante las cuales adquieren 

visibilidad experiencias que con frecuencia permanecen fuera de los discursos oficiales. 

     La novela no idealiza ese sufrimiento ni lo reduce a una simple alegoría, sino que 

revela en Guancho una conciencia marcada por el dolor que conserva una manera 

particular de percibir y expresar el mundo que lo rodea. No resulta casual que sea 

precisamente Guancho quien termine recibiendo y conservando el manuscrito de 

Miguelo: aquel cuya memoria aparece durante buena parte de la novela de manera 

fragmentaria se vuelve finalmente custodio de una historia que también contiene su 

propia vida. 

     El recorrido, sin embargo, no termina en Miguelo. Cuando Guancho se reconoce en 

aquellas páginas, encuentra también una nueva manera de interpretar su propia 

existencia. Al referirse a su «propio proceso de curación» (p. 193), impulsado por 

aquellas lecturas, confirma que la experiencia de Miguelo adquiere una nueva dimensión 

cuando otro puede reconocerse en ella. Miguelo escribe para reunir los fragmentos de 

su historia, reconciliarse con su pasado y consigo mismo; Guancho descubre en la lectura 

de ese manuscrito una historia que también le pertenece y, a partir de ella, un impulso 

para iniciar su propia reconciliación. Al pasar de quien escribe a quien lee, el manuscrito 

alcanza una significación que ya no depende únicamente de la intención de Miguelo: en 

manos de Guancho, aquella historia se abre a nuevos sentidos capaces de intervenir en 

la comprensión de su propia vida. 

     Es precisamente ahí donde encuentro el alcance más profundo de El reverso en un 

barrio. Lo que comienza como una búsqueda personal de comprensión y reconciliación 

encuentra en la memoria una vía para volver sobre el pasado y en la escritura la posibilidad 

de vincular la experiencia individual con la de los otros. Entre Miguelo y Guancho se 

establece así un puente que une dos recorridos distintos a través de una memoria 

compartida: el de quien escribe para dar sentido a lo vivido y alcanzar su iluminación, y 

el de quien encuentra en esa escritura una vía para reinterpretar su propia existencia. El 

verdadero reverso se revela entonces en ese tránsito de lo individual a lo compartido, 

donde el encuentro con los orígenes, con la memoria y con los otros transforma también 

la manera de comprenderse a sí mismo. 
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LOS MARAVILLOSOS Y COMUNES GENTILICIOS DE MI PAÍS 

 

Por Manuel Matos Moquete 

  

     Al recorrer las páginas del Diccionario de gentílicos dominicanos (2025) de la autoría 

de Rafael Peralta Romero, no he podido contener el impulso personal, subjetivo, de 

sentirme parte de esa obra.  Lo que comenzó como una curiosa consulta fue trocándose 

en una amena e interesante lectura, como si se tratara de un texto literario. 

     Habiendo tomado notas del prólogo de Bruno Rosario Candelier y el preámbulo del 

autor, preferí arrimar otra mirada a esa obra. Mi lectura es la del lector común. 

     Entendí que era la manera más provechosa de leer el Diccionario de gentílicos 

dominicanos, dada su naturaleza y finalidad. De asumir la perspectiva lexicográfica solo 

hubiera hecho abundar sobre los elementos técnicos del diccionario, excelentemente 

expuestos por esos académicos de la lengua.  

     El gran esfuerzo de investigación que representa en la orientación translingüística debe 

servir para conocer y educarnos más acerca de nuestra idiosincrasia como pueblo y nación 

en las más variadas manifestaciones locales. En definitiva, es lo que expresan los 

gentilicios. Al menos, en cuanto a mí, esa es la motivación raigal de mi lectura. 

     Los ideologemas de esta obra, los gentilicios y los topónimos, la sitúan en esa 

dimensión. Interesan, por tanto, los aportes culturales, sociolingüísticos, políticos, 

territoriales que ellos significan e implican.  

     Solo así podría expresarse la expectación suscitada, comenzando por la mirada a los 

gentilicios más cercano al lector. Acorde con eso, quería leer el libro desde mi propio 

interés.  Entonces, simulé un viaje, una excursión a distintos lugares del país, sirviéndome 

del diccionario como guía.    

     Con el libro en la mano, saltando el orden alfabético lo primero que apunté fue la letra 

T. En esa sola letra, las maravillas que fui descubriendo en los nombres referidos a la 

gente, los gentilicios, y los referidos al lugar, los topónimos, me colmaban de sorpresa y 

deleite. 

     Sin dudarlo, fui directo al artículo del gentilicio que me correspondía como oriundo 

de un lugar: 

 

“tamayense. Tamayero, ra”.  

    Tamayero, ra. 1. Adj. Natural de Tamayo, municipio de la provincia Baoruco. U.t.c.s. 

2. Perteneciente o relativo a Tamayo o a los tamayeros. 

     Sentí un encanto al verme en ese gentilicio, como en una película: tamayero, ra; 

tamayense, como nos llamamos los oriundos de Tamayo, con el sufijo ero o ense. 

     La primera gran emoción que me despertó el diccionario fue esa, aun si llamarme 

tamayero es común y familiar a mis vivenciales y encuentros.  Otro importante impacto, 

por tomarme de sorpresa, fue verme personalmente en el diccionario, en los ejemplos de 

uso del gentilicio tamayero.   

     “El plátano tamayero ha cobrado fama en todo el país”. 

     “Manuel Matos Moquete, escritor y educador, es un tamayero destacado”. 

     Qué casualidad, debajo del plátano, nuestro cultivo emblemático, vi mi nombre 

inscrito. Una vez en Tamayo, no quise limitarme a ese solo gentilicio entrañable.  

     En esa búsqueda guiada por el diccionario me puse a la caza de otros gentilicios que 

también me eran comunes por la cercanía con Tamayo. Me detuve en los alrededores del 
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municipio y visité sus distritos municipales: Uvilla, Santana, Monserrate, Cabeza de Toro, 

Mena y Santa Bárbara (Batey 6). 

    Leyendo sus gentilicios en el diccionario vinieron a mi encuentro los uvilleros, los 

santanenses, los monserratenses, los cabezatorenses, los meneros y los bateyenses de 

Santa Bárbara (Batey 6). 

     Luego quise saludar a los hermanos de Vincente Noble, el municipio vecino, y atravesé 

el Yaque del Sur. Ahí estaban esperándome los vicentenobleros.  

     Caminé un poco más allá, como quien sale rumbo a la capital, y me encontré en Canoa 

con los canoeros. Y, más lejos, de un salto me llegué a Quita Coraza donde saludé a los 

quitacorsenses y a los fondonegrenses, de Fondo Negro. 

     Luego, retorné rumbo a Barahona, pero no tenía tiempo de ir adonde mis familiares y 

amigos barahoneros, Por el mismo motivo había dejado atrás a los neiberos y los 

galvaneros, lugares donde tengo vínculos familiares y amistosos de toda la vida. 

     Me detuve en el cruce de Palo Alto, entre los destinos neiberos y los barahoneros, y 

ahí estaban esperándome los paloalteros.  Llevo esos sitios y poblaciones entre mis 

querencias de infancia.   

     Ahí pedí una silla y un café y me puse a charlar con los habitantes del lugar y los 

viajeros, que son muchos los que se quedan en el sitio esperando transporte. De ahí me 

fui al encuentro de otra gente muy querida y de la que conservo insondables añoranzas:  

los peñoneros, de El Peñon, de los cabraleños, de Cabral y de los fundacioneros, de 

Fundación. 

     Luego de regodearme con ese baño de gentílicos entrañables, del sur profundo 

proseguí el viaje hacia la capital, de donde son los capitaleños. En esa travesía venia 

consultando el diccionario de Peralta Romero. Era mi guía de viaje.  

     Quería asegurarme de que no hubiera extravíos en los gentilicios, que en el terreno no 

lo había, que iría encontrado. Así pude reconocer como buenos y válidos los gentilicios, 

habituales para mí, de los pueblos de la ruta del sur a Santo Domingo: azuanos, 

sanjuaneros, ocoeños, banilejos, sancristobalenses o sancristoberos. Todo eso era como 

pan comido. 

     Solo hubo un percance en la ruta, por estar adentrándome por recónditos lugares. Por 

querer indagar hasta donde se agotarán los gentilicios más cercanos a mí, a mi 

experiencias y raíces sureñas. 

     En Azua, donde me detuve a descansar y refrescarme un poco, fui adentrándome por 

parajes y zonas desconocidas y que, me provocaban extravíos. Eran extraños y 

maravillosos gentilicios que iba encontrando. El despelote surgió cuando llegué a 

Guayabal, de Azua.  

     El problema era que hay otros lugares en el país que también se nombran Guayabal y 

yo no sabía cómo llamarles. ¿Cuáles son los gentilicios para cada uno? 

Pregunté cómo se llaman los habitantes de aquí y me respondieron ¿...) Yo pensaba que 

así se llamaban la gente de Guabayal de ¿...? o tal vez, los del Guayabal de ¿...? 

     Confundido y con la boca abierta no tuve más palabras. Por suerte que andaba con 

diccionario de Peralta Romero:  

     “guayabalense. 1. Adj.  Natural de Guayabal, distrito municipal adscrito al municipio 

Postrer Rio n, en la provincia Independencia”. 

     “Los guayabalenses forman un pueblo organizados y trabajador...”. 

     “guayabalero, ra. 1. Natural de Guayabal, municipio de la provincia de Azua”. 

     “Los campos guayabaleros paren de todo”. 
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     “guayabense. 1. Adj.  Natural de Guayabal, distrito municipal del municipio de Puñal, 

en la provincia Santiago”. 

     “La alcaldesa guayabense sostuvo que con la compra de estos terrenos...”.  

     “guayabero.1. Adj.  Natural de Guayabo, distrito municipal del municipio 

Comendador”. 

     “En la provincia donde se respira un ambiente de penuria los guayaberos dicen 

conformarse con los pocos recursos que tiene a su alcance para poder subsistir”.  

  

     Cero ambigüedad o confusión. Es un diccionario preciso, detallado, contrastante. Hay 

topónimos iguales con gentilicios diferentes. Imagínese cuanto trabajo invertido hay en 

ese diccionario. 

      Para completar la información los ejemplos de los usos de los gentílicos aportan 

características propias y diferenciaciones, desde una visión enmarcadora y edificante de 

cada localidad y población. 

     Sin embargo, nada de eso agota la curiosidad y la búsqueda. El asunto es complejo. Es 

que son tantos los casos peculiares y a la vez difíciles de discernir sin reflexión que, a mí, 

particularmente, en el viaje me llenaban de asombros.  

     No sé si me extravié o me embelesé demasiado con esos bellos lugares, además de 

estar consultando de tanto en tanto mi guía de viaje. Llegado a otro lugar de Azua, 

confundí al tabero (de Tabara Arriba), con el tarabajero (de Tabara Abajo).   

     En la misma Azua me encontré con viarios gentilicios que me dieron a pensar en la 

riqueza toponímica de nuestro país. Uno fue hatonuevense, de Azua, evidentemente 

distinto a hatoviejense, en Guerra.  

    También el gentilicio puebloviejense (Pueblo Viejo, Azua) me llevó a buscar -los 

contrastes se imponen- los gentílicos pueblonuevense (Jaibón-Pueblo Nuevo, Mao) y 

pueblonuevero (Pueblo Nuevo, Santiago de los Caballeros). 

 

      Asimismo, son asombrosos descubrimientos en ese diccionario los numerosos 

gentílicos (y los lugares) que llevan el nombre villa. Algunos ejemplos: 

     -villafarense, natural de Villa Faro (Santo Domingo). 

     -villafranciscano, ra, natural de Villa Francisca (Santo Domingo). 

     -villahermosense. Mulero, ra. 

     -villamagantense, natural de Villa Magante (Gaspar Hernández). 

     -villasombrerense, natural de Villa Sombrero (Bani). 

      

      Igualmente son extrañamente agradables las experiencias de conocer y apreciar 

gentilicios totalmente desconocidos para mí, pero que son comunes y familiares para las 

poblaciones que se identifican con ellos. 

      De ese estilo, estos ejemplos me llamaron especialmente la atención: 

     -acicatero, ra, natural de Acicate (sección del municipio Hostos, provincia Duarte. 

     -aguayero, ra, (De Aguayo), (Provinvia Duarte). 

     -angeliero, ra, natural de Ángel Félix (La Descubierta). 

     -angeliense, natural de Angelina (provincia Sánchez Ramírez). 

     -arreijonsero, ra, natural de El arreiján (San Rafael del Yuna). 

     -bacuisano, ra, natural de Bacui (La Vega). 

     -oestedominguense u oestedomingueño, ra, natural de Santo Domingo Oeste 

(provincia   
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      Santo Domingo). 

     -ojodeaguense, ra, natural de Ojo de Agua(Salcedo), natural de La Ortega (Moca). 

     -ranchoguardiero, ra, natural de Rancho de la Guardia (Hondo Valle). 

     -reformero, ra, natural de Agua Santa del Yuina (también llamado La Reforma), (Villa  

      Riva). 

     -riero, ra, natural de Los Ríos (Baoruco). 

     -yasiquero, ra, natural de Yásica Arriba (Puerto Plata). 

     -yayero, ra, natural de Las Yayas de Viajama (Azua).  

     -yerbabuebero, ra, natural de Yerba Buena (Hato Mayor del Rey).  

     -venganavero, ra. venganaverense, natural de Vengna a Ver (Duverge).  

 

     Algunos son como trabalenguas. Entre los antes enumerados, no puedo dejar de 

destacar:  

     -arreijonsero 

     -oestedominguense u oestedomingueño 

     ojodeaguense 

     -rachoguardiero 

     -venganavero, ra. venganaverense 

 

     Hay mucha creatividad en las comunidades para nombrarse y nombrar los lugares 

donde habitan. Emplean gentilicios y topónimos maravillosos; comunes para ellos, pues 

forman parte de su diario vivir; extraños para los forasteros y habitantes de comarcas 

lejanas. 

     Así sucedió mi lectura, a todas luces incompleta, del Diccionario de gentilicios 

dominicanos, de Rafael Peralta Romero. Y, así fue, quizás, por la manera en que leí esa 

obra hecha con el rigor lexicográfico del lingüista y el filólogo. 

      Pero que, a mí me pareció, más y mejor que eso, un documento acerca de la cultura 

nacional, regional y local que acarrea y comunica múltiples aprendizajes sobre la 

población, la geografía, la historia y las costumbres de nuestro país.   

     Agradezco al autor que su obra me haya servido de guía de un viaje que me permitió 

conocer aún más a la gente de mi país por sus gentilicios y por los topónimos de sus 

terruños y hábitats.   
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PENSÉ QUE HEMINGWAY ME RECIBIRÍA 

 

Por Tony Raful 

 

     Cuando visité La Vigía, la finca de Ernest Hemingway, en San Francisco de Paula, 

Cuba, pensé que Hemingway me recibiría. Me imaginé orondo preguntándole por el clima 

sicológico, humano e histórico, que le sirvió de base para escribir “Por quién doblan las 

campanas”, esa trama infernal de la guerra civil española, en cuyas laderas residuales se 

escenificaron dramas de angustia y desesperación, reproducidas magistralmente por su 

prosa narrativa. Me imaginé inquiriéndole por “El viejo y el mar”, aquel texto sobrio, 

para que me explicara cómo logró ese dominio de la brevedad, de los diálogos cortos, de 

las frases parcas; si había sido el parentesco con el periodismo, profesión que precedió a 

su narrativa, que le había otorgado esa maestría formidable, seca si se quiere, pero 

efectiva.  

     Le había pensado decir la impresión que me causó su obra póstuma, en cuanto 

publicación, “París era una fiesta”, escrita en los años veinte del siglo pasado, cómo me 

divertí  con sus anotaciones, con sus descripciones de los escritores famosos de la época; 

y cómo jamás he podido olvidar el relato de aquella chica que entró a la cafetería y se 

sentó sola en una mesa y pidió un café, mientras Hemingway la observaba, ella 

indiferente, hermosamente distante, ajena, y él decidió ignorarla, mientras escribía un 

cuento y la introducía  en la narración del cuento: cuando levantó la mirada, ya no estaba 

la muchacha bella de la mesa contigua, y entonces, el autor, se jactaba de que ella no pudo 

escapar, él, Hemingway, la había dejado para siempre viva, joven, hermosamente 

atrapada en sus páginas. Me imaginé preguntándole por su pasión taurina, por los placeres 

fuertes, por esa bizarría de hombre duro, curtido para el combate, que sin embargo había 

escrito “Adiós a las armas”, en la experiencia de la primera guerra cuando fue 

corresponsal y testigo de excepción en la vorágine de la violencia y el fanatismo. A mí se 

me hacía cuesta arriba verlo en las corridas de toro, en ese lance horroroso de la cornada 

y el sacrificio entre vítores y aclamaciones que nada envidiaban al circo romano.  

     Cuando llegué a La Vigía, no encontré a Hemingway, el viejo safari, cazador 

infatigable; encontré sus trofeos, fieras disecadas, su vieja maquinilla de escribir (se dice 

que escribía de pie, una posible colindancia con el maestro William Faulkner). Pero no 

estaba, lo busqué hacia el prado, hacia la piscina enorme, donde Ava Gardner, el símbolo 

sexual más agresivo de los años 50, a quien el gran Frank Sinatra llamó “el animal más 

bello”, se bañaba desnuda como una aparición eréctil de la mente más mórbida y vital. 

Busqué las pequeñas tumbas de Blackie y Negrita, los dos perros más queridos a quienes 

Hemingway enterró solemnemente con sus lápidas plateadas. Vi las sepulturas de sus 

gatos, de esos felinos que atrapaban toda presencia indeseada y que fueron honrados por 

este escritor tan extraño, tan controversial.   

     “¿Dónde está Hemingway?, quiero verlo”, dije con énfasis; pero no estaba, había 

salido hacia Estados Unidos a tratarse una severa enfermedad, y se disparó con su propia 

escopeta de cazar, él, cazado por él mismo. Entonces pensé que debía haber una estela, 

alguna transparencia luminosa, la esquela esotérica de un fantasma, ese celaje que mueve 

los arbustos y los párpados en algunos instantes de despedida. “¿A qué hora vuelve 

Hemingway, que yo lo esperaré leyendo sus anotaciones, con una copa de vino, 

organizando una pesca en Cojimar, junto a los aldeanos en cuyos callejones solía rendir 

tributo al dios Baco, esa fuerza de la naturaleza, que fue el escritor norteamericano?”.  
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     Me paseé por el viejo jardín, y allí vi la Ceiba, la inmensa Ceiba, a la entrada lateral 

de la casa. La guía, una docta cubana, que al poco tiempo parecía familiar, próxima, casi 

intima, relata la anécdota de la Ceiba. Hemingway le había prohibido al jardinero de 

manera terminante, que nunca cortara las ramas ni el tronco de la Ceiba. Era contrario a 

podar los árboles, pensaba que nadie debía interferir con su crecimiento. En cierta 

ocasión, Hemingway, salió de viaje, y quedó en el hogar, su esposa, Mary Welsh, la 

última compañera de las innumerables compañeras de este sátiro inmenso que fue el 

escritor Premio Nobel de Literatura. Resulta que la Ceiba, cuyas raíces son poderosas, se 

expande en busca de agua, en este caso penetrando a la casa de Hemingway y levantando 

las losas, los pisos de una parte de la vivienda, por lo que su esposa decidió ordenar al 

jardinero que cortara sus raíces y ramas. Cuando Hemingway regresó, a los pocos días, 

corrió al pobre jardinero por toda la finca, y, delante de la comunidad de San Francisco 

de Paula, obligó a Mary a arrodillarse delante de la Ceiba herida y pedirle perdón por el 

crimen, la agresión cometida. Hemingway decía lo que dicen los creyentes en los poderes 

de la naturaleza, que la Ceiba es una planta sagrada, que no debe ser cortada jamás, que 

debajo de ella moran satélites de vida, seres de ternura y ángeles yorubas de 

encantamientos y posesiones. Desde entonces, la Ceiba desagraviada por Hemingway 

hermosea el contorno, levanta los pisos y colma nuestro asombro en soberana 

complacencia del mito y la fábula.   
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VIDA Y MEMORIA DE VILLA DUARTE EN LA NOVELA  

EL REVERSO EN UN BARRIO, DE JIT MANUEL CASTILLO 

 

Por Rafael Peralta Romero 

 

• Palabras pronunciadas por el escritor Rafael Peralta Romero en la presentación del libro 

El reverso en un barrio, de Jit Manuel Castillo, acto efectuado el 14 de agosto de 2026 

en la sede de la Academia Dominicana de la Lengua. 

      

     Un principio de la teoría literaria establece que los elementos de la narración, sea cual 

sea el género, son la acción, los personajes y el ambiente, que se apoya en el tiempo, 

donde se ubican los personajes para desarrollar sus acciones, entre ellas el diálogo. 

Ese ambiente, bien puede ser un lugar de La Mancha cuyo nombre el narrador finge no 

recordar, como también una aldea de veinte casas de barro y cañabrava construidas a la 

orilla de un río de aguas diáfanas que se “precipitaban por un lecho de piedras pulidas, 

blancas y enormes como huevos prehistóricos”. Otro ambiente puede ser el de una aldea 

de cinco calles paralelas al mar, que inician en una de las márgenes de un río, cruzadas 

por otras vías que parten de la orilla de la costa. 

     La tradición indica que es más fácil contar historias a partir de recuerdos aldeanos.  La 

novela El reverso en un barrio, escrita por fray Jit Manuel Castillo, tiene como ambiente 

una porción de ciudad llamada Villa Duarte, localidad que debe ser el barrio más antiguo 

de América. Se ubica en el ángulo formado por la avenida Las Américas y la margen 

oriental del río Ozama, y no muy lejos lo limita el mar Caribe, el mismo que bordea la 

parte sur de nuestro país.  

     En esa zona se fundó el 5 de agosto de 1496 la ciudad de Santo Domingo, aunque 

algunos historiadores duden de la fecha. Una calamidad motivó a los colonizadores a 

refundar la urbe en la margen occidental, donde se yergue desde hace más de 500 años la 

capital de la República Dominicana. En el lado oriental permanece la Ermita del Rosario, 

edificada en el mismo tiempo que la ciudad, a finales del siglo XV. 

     La novela ha sido escrita en primera persona, y desde el primer capítulo evidencia que 

las características del personaje narrador se corresponden con las del autor, quien, como 

el narrador, es fraile franciscano, creció en Villa Duarte rodeado de pobreza y de las 

carencias propias de los barrios marginales. De modo que en la historia que cuenta, el 

ambiente juega un rol determinante. Esa historia no podría contarse sin ajustarla al 

espacio físico y social que la ha parido. 

     La historia inicia con el regreso del narrador a su país, procedente de México, donde 

realizó estudios de posgrado. Y cuenta: «A mi llegaba a Villa Duarte me alojé en la 

fraternidad de Fray Juan de la Deule, nombre que un amigo mío muy querido y yo -siendo 

todavía unos jóvenes novicios, por allá por noviembre del ya lejanísimo año 1996- 

elegimos para esta casa de formación como un homenaje póstumo al misionero 

homónimo que junto a fray Juan de Cosin fue uno de los primeros franciscanos en venir 

al mal llamado Nuevo Mundo» (p. 16). 

     De inmediato, el viajero se pasea por el templo Nuestra Señora del Rosario y examina 

los cambios, ridículos y extraños. El narrador no oculta su molestia y considera que lo 

sucedido es la adaptación de una iglesia al gusto del párroco en vez de el del pueblo.  No 

tardará en recordar las luchas para sanear la famosa Cañada del Diablo, un ícono afrentoso 
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del barrio. Sentado en la casa de su tía Belinda recordará el sector el Dique y el Faro a 

Colón, al que llama “octava porquería del mundo”. 

     El ambiente es descrito y recreado, y emergen allí los hechos de la infancia del hombre 

que ha estudiado en el exterior, pero que vivió sus primeros años en medio de la exclusión 

y comprobó que aquel escenario resultaba hostil para el crecimiento personal. Brujulea 

por las callejuelas del barrio y las evocaciones le sirven para trazar visiones retrospectivas 

de sucesos que marcaron su infancia de muchacho criado en vivienda modesta, que 

transitó calles lodosas, irregulares y desarmónicas.  

     Caminar por aquellas calles le activa la memoria y nos la ofrece en su novela con una 

fina mezcla de realidad, ficción y atinado sentido estético. Pero en esta obra todo parece 

verdad: el autor es preciso y detalloso, ofrece fechas, lugares y circunstancias en las que 

transcurrieron sucesos de su vida, o mejor, del narrador de esta historia, quien es, como 

el autor fraile, poeta, profesor universitario y villaduartiano.  Al narrador le ha ocurrido 

lo que también a Jit Manuel, cuando dijo a su madre que quería ser sacerdote, habiendo 

expresado antes que soñaba con ser escritor. La respuesta no fue grata. Ya la pueden 

saber: 

«—¿Tú no crees que con que seas vegetariano ya tenemos demasiada chulería para que 

ahora me salgas con eso? ¿Ser sacerdote?, ¿será que ya se te olvidó la bronca que tú y yo 

tuvimos cuando me insinuaste que querías ser escritor? Solo a ti se te pueden ocurrir 

semejantes tonterías. A mí me parece que estas son dos vocaciones inalcanzables para un 

joven pobre y de barrio como lo eres tú» (p. 36). 

     Con la obra narrativa ocurre frecuentemente que los lectores, sobre todo los más 

ingenuos, asocian los hechos de algún personaje con el autor. Con esta novela de Jit 

Manuel Castillo no serán solo los lectores escasos de entendimiento, sino también los de 

visión clara quienes tipifiquen la obra como biografía o memoria del autor. Lo que no 

podrá nadie, desde luego, es desconocer que el texto, por su estructura, elaboración 

estilística y técnica narrativa corresponde plenamente al género novela, sustentada y 

amparada en la autoficción. 

     «Mientras iba de camino, medité que aunque mi llamada a ser franciscano surgió 

mucho tiempo después que mi pasión por la escritura, sólo me atreví a revelarla cuando 

ya tenía siete años de ordenado presbítero con la publicación de una novela en enero del 

año 2002. Y es que al constatar lo limitado que es el mundo para los jóvenes del barrio 

—más si esos que están ubicados en ciudades que ya de por sí son muy limitadas— pensé 

que mi mamá tenía toda la razón en aquello que me contestó cuando le compartí esa 

inquietud» (p. 46). 

     Antes de ser monaguillo en la parroquia del barrio, el muchacho de esta historia jugó 

en las calles con otros niños, contó chistes colorados, cazó animalitos y fue aprendiz de 

hojalatero. Leía paquitos, hasta que apareció una heroína, Juana de Arco, así la llama el 

narrador, que lo puso a leer a «Isabel viendo llover en Macondo», y el muchacho cambió. 

Se hizo líder juvenil y promovía ideas de bien.  Luego leyó la vida de Francisco de Asís 

y siguió cambiando, y de paso marchitó los planes de Juana de Arco, quien lo había 

apreciado como su alma gemela, y años después, cuando el muchacho villaduartiano 

había recibido el orden sacerdotal, la muchacha le expresó «su dolorido sentir».  

     Ya sabemos que una novela puede basarse en hechos reales o ficticios, pero la realidad 

es que el efecto sobre el lector depende de cómo el narrador presente esos hechos y de la 

atmósfera en la que los sitúe. La atmósfera es el clima espiritual, el espacio físico en que 

se desarrollan los hechos, en conjunción con la época. Veamos este ejemplo: 
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     «En los terrenos del Faro a Colón viví algunos sucesos que me marcaron para siempre. 

Transité por esos montes en las más variadas circunstancias, como si las emociones 

experimentadas en cada ocasión fuesen tan diferentes que me hacían sentir como si yo 

fuera una persona distinta en cada una de ellas:  de niño me visualizo por allí jugando a 

la pelota, haciendo ejercicios y volando chichiguas; de adolescente me recuerdo 

trepándome en las matas, practicando lucha libre y corriendo bicicleta…» (p. 87).  

     La novela de Jit Manuel Castillo, que se desarrolla en Villa Duarte, alcanza los sectores 

aledaños Simonico, Calero, Maquiteria, Los Mameyes y El Farolito. En adición, revela 

la atmósfera de los llamados «Doce años» del presidente Joaquín Balaguer, período en el 

que fueron construidos el controversial y costoso Faro a Colón y la nueva avenida España, 

que se tragaron casas y calles del barrio, con la consiguiente amargura de los moradores. 

     El autor lo narra así: «Al despuntar la aurora de aquella fatídica noche, nos dimos 

cuenta de que nuestras viviendas serían desalojadas. Mientras que para los israelitas —

esclavizados por los egipcios en tiempos de Moisés—, las jambas ensangrentadas de sus 

puertas era el preludio de su éxodo hacia la tierra prometida, para quienes morábamos en 

torno al Faro a Colón la tinta color sangre con la que marcaron las puertas de nuestras 

casas auguraba una condena irrevocable:  nuestra expulsión del Edén» (p. 94).   

     El reverso en un barrio es una magnífica demonstración de la importancia del 

ambiente para el desarrollo de una historia. Independientemente de la historia contada por 

Castillo —de las reflexiones místico-filosóficas, de los asomos de erotismo y de la 

magnífica tipificación de los personajes—, el espacio físico donde se desarrolla aporta 

vitalidad, sentido y justificación de las actitudes de los personajes, quienes actúan 

conforme a sus respectivas caracterizaciones.  

     Cierro estos comentarios haciendo un primer plano sobre el diseño que del ambiente 

ha hecho Jit Manuel en esta, su más reciente novela, destacando así la responsabilidad 

que tiene el trazado ambiental en la historia que nos relata, inoculando en el lector estados 

emocionales a través del dibujo de un contexto y una atmósfera barnizadas de costumbres 

y tensiones comunitarias y familiares que hacen creíble todo cuanto nos refiere y 

aportando signos y símbolos que iluminan significados que talvez los personajes nunca 

dicen en voz alta a través de los diálogos, pero que el lector intuye y acoge en su corazón 

al cerrar la última página.  

     Bienvenida sea la novela El reverso en un barrio, de Jit Manuel Castillo, a la 

bibliografía literaria dominicana.  
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NACE EL DICCIONARIO JURÍDICO DOMINICANO 

(https://www.diariolibre.com/revista/columnistas/2026/08/24/nacimiento-del-diccionario-

juridico-dominicano/3637861)  / 25 de agosto de 2026 

 

• La comunidad jurídica le ha dado la bienvenida a esta  

herramienta de ciudadanía 

 

Por María José Rincón 

  

     Recibir un nuevo diccionario siempre es motivo de celebración. El pasado 13 de 

agosto los dominicanos celebramos la puesta en circulación del Diccionario jurídico 

dominicano (DJD). 

     Para los especialistas del ámbito de la jurisprudencia que han trabajado en él quedan 

atrás seis años de trabajo inagotable, porque así son las palabras, que, al fin y al cabo, son 

la materia prima de los diccionarios. 

     Y más allá, los años en los que el nuevo diccionario fue solo una idea en gestación 

en la cabeza y el corazón –que ambos son imprescindibles para embarcarse en una 

empresa de la magnitud de un diccionario– de su director, 

el prestigioso jurista Fabio J. Guzmán Ariza. 

     De su conocimiento del Diccionario del español jurídico, fruto de la colaboración 

entre la Real Academia Española y el Consejo General del Poder Judicial de España, 

y de su trabajo como miembro de número de la Academia Dominicana de la Lengua en 

el Diccionario panhispánico jurídico, surgió el proyecto de diseñar y construir un 

diccionario que registrara el léxico jurídico dominicano, y que lo hiciera de forma 

sistemática, con especial atención a que las definiciones fueran precisas, rigurosas y 

claras; si esto último es esencial en cualquier diccionario, en uno dedicado al ámbito de 

especialidad de la trascendencia ciudadana del derecho es un mandato ineludible.  

     Nos contaba Fabio J. Guzmán Ariza que hasta la aparición del DJD sobre las mesas 

de los actores jurídicos dominicanos había diccionarios españoles y franceses que, a 

pesar de su valía, no alcanzaban a reflejar la realidad y la identidad propia del español 

dominicano propio de esta especialidad. 

     Para crear un nuevo diccionario, moderno y dominicano, hacía falta respaldo 

institucional; el DJD lo tuvo desde su nacimiento, gracias al convenio de colaboración 

suscrito por la Escuela Nacional de la Judicatura, la Academia Dominicana de la 

Lengua y la Fundación Guzmán Ariza, precursora del actual Instituto Guzmán Ariza de 

Lexicografía. 

     Una tarea de años, cuatro fases de trabajo, un equipo de más de sesenta jueces, 

profesores y abogados dominicanos, seleccionados por la Escuela Nacional de la 

Judicatura y especializados en las veinte ramas del derecho, han dado forma a este 

diccionario. 

     Una obra que empezó, para todos estos destacados juristas, por aprender, como 

recordó Guzmán Ariza en la presentación, que saber mucho de derecho, incluso ser 

un jurista eminente, no basta para redactar un buen diccionario jurídico. 

Claridad, precisión, concisión, adecuación, gramática, son herramientas 

imprescindibles para quien se acerque a la tarea de hacer un diccionario. 

     Y menudo diccionario. Aunque las palabras tengan el protagonismo, las cifras también 

hablan: 10 056 entradas, 11 201 acepciones y 12 716 citas de fuentes y textos legales o 

https://www.diariolibre.com/revista/columnistas/2026/08/24/nacimiento-del-diccionario-juridico-dominicano/3637861
https://www.diariolibre.com/revista/columnistas/2026/08/24/nacimiento-del-diccionario-juridico-dominicano/3637861
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jurisprudenciales que documentan el uso de las voces y expresiones en el ámbito jurídico 

dominicano. 

     Mucho más allá de las cifras, por significativas que estas sean, destaca en 

el Diccionario jurídico dominicano su compromiso con el lenguaje claro, que, en un 

ámbito tan preciso y especializado como el jurídico, es de agradecer. No resulta tan fácil 

lograr el equilibrio entre claridad y precisión. 

     La comunidad jurídica le ha dado la bienvenida al DJD y nosotros, ciudadanos 

todos, lo recibimos como una herramienta más de acercamiento a esas leyes que están, 

o deberían estarlo, escritas para nosotros. 

     ¡Gracias y enhorabuena, Fabio! ¡Gracias y enhorabuena, equipo! 

     ¡Enhorabuena, dominicanos! 
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PRESENTACIÓN DE LA NOVELA FLORES SOBRE ASFALTO,  

DE MIGUEL ÁNGEL DURÁN 

 

     La Academia Dominicana 

de la Lengua realizó la 

presentación de la novela 

Flores sobre asfalto, escrita 

por Miguel Ángel Durán 

Ureña; es una obra de la 

novelística dominicana que se 

sumerge en uno de los 

periodos más complejos de la 

historia contemporánea de la 

República Dominicana: el 

régimen de los doce años de 

Joaquín Balaguer (1966-

1978).  

     Miguel Ángel Durán Ureña 

es ensayista, narrador, poeta y 

miembro correspondiente de la 

Academia Dominicana de la 

Lengua. Se recibió de doctor 

en medicina por la 

Universidad Autónoma de 

Santo Domingo (UASD). Las 

palabras de presentación de la 

obra estuvieron a cargo del doctor Eduardo Gautreau de Windt, miembro correspondiente 

de la Academia Dominicana de la Lengua, quien dio inicio a su presentación explicando 

que la época en que está ambientada la obra fue de mucho compromiso y demandas 

sociales, tención emocional y sufrimiento en las salas de los hospitales y mucho más para 

aquellos que estaban al límite del sistema por razones económicas y sociales, quienes 

asumieron compromisos políticos motivados por la situación reinante.  

     Agregó que “nuestro protagonista se desdobla mentalmente, precisamente en los años 

más duros del balaguerato, en los que es azotado por la pobreza, la persecución política 

estudiantil y por estar inmerso en una ideología en pujanza que combatió las injusticias 

de esa nefasta época, que pretendió cambiar el destino nacional”. 

     El prologuista de la obra, Eduardo Gautreau de Windt, manifestó en el prólogo del 

libro que “la literatura ha sido el medio elegido por los dominicanos para evaluar su 

historia y pasar facturas sociopolíticas, desde el año 1930 hacia adelante, principalmente. 

De ahí la larga tradición y enorme cantidad de títulos de novela cuya trama se desarrolla 

durante los años de la dictadura”.  

     “Investigadores literarios, de peso en lo social, político y antropológico, han 

establecido que a falta de veredictos imparciales de los tribunales —con un sistema de 

justicia incompetente y complaciente y una ausencia total de comisiones de la verdad 

(como las que funcionaron en gran parte de América latina)—, es el arte de la escritura el 

vehículo escogido para esclarecer la verdad, denunciar y reconstruir los hechos acaecidos 

durante estas espinosas épocas en la que nuestro pueblo sufrió y pagó con su sangre un 

alto precio”, expresó.  

    Dijo, además: “Flores sobre asfalto corresponde a una narrativa larga, psicológica, qué 

hace homenaje a dos personajes que marcaron la vida del autor, cuyos recuerdos le 

Miguel Ángel Durán (der.), Rita Díaz Blanco y Eduardo Gautreau de Windt.  

https://elnuevodiario.com.do/miguel-angel-duran/
https://elnuevodiario.com.do/miguel-angel-duran/
https://elnuevodiario.com.do/miguel-angel-duran/
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sirvieron para levantar la materia ficcional. Por lo tanto, tiene origen en una historia real 

que nos retrata la transformación, las peripecias y la lucha mental de un personaje víctima 

de una disputa interna y externa de característica social, económica, política y hasta 

espiritual, propia de la época en que se desarrolla la historia. Y al ser novela, es ficción, 

pero es útil para revivir, evaluar, mira los años del balaguerato y retomar la historia de 

los personajes “de a pie” de esa etapa de la historia nacional. También nos da una visión 

del quehacer hospitalario de la época y nos hace reflexionar respecto al legado de una 

generación que intentó transformar una sociedad que quedó congelada”.  

     El académico Gautreau de Windt explicó el significado del título: la metáfora de las 

flores sobre el asfalto alude a la resistencia, la vida y la esperanza que germinaban a pesar 

de la dureza, la violencia y el autoritarismo del sistema imperante.  

     Para finalizar el acto, el autor del libro, Miguel Ángel Durán, dio las gracias a todos 

los asistentes por su presencia. 

 

 

 

Santo Domingo, D. N. 

12 de agosto de 2026. 

          

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 
44 

 

 

 

 

 

Excmo. Sr. Don Bruno Rosario Candelier 

Director de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

 

Estimado director: 

 

 

Durante el mes de julio de 2026 continúa la tarea de revisión y actualización de la 

ejemplificación del Diccionario del español dominicano y el registro de las fuentes 

documentales en el módulo de nómina de la base de datos lexicográfica. Sus resultados se 

han incorporado en la BDL del DED y ya están disponibles para su consulta por los 

usuarios. 

Las siguientes tablas registran los datos cuantitativos de las actualizaciones de 

2025 y de la primera y la segunda actualización trimestral de 2026 (DED.2.2026.1 y 

DED.2.2026.2) y del mes de julio de 2026 (primera correspondiente a DED.2.2026.3). 

 

 Etimología Adición 
lema 

Adición 
sublema 

Supresión 
lema 

Supresión 
sublema 

Modificación 
lema/sublema 

2025 155 – 1.39 % 137 48 6 0 13 

DED.2.2026.1 48 21 11 6 1 6 

DED.2.2026.2 110 20 12 2 0 6 

Julio 2026 177 5 4 2 1 3 

Total 490 – 4.34 % 183 75 16 2 28 

INFORME JULIO 2026 PARA LA ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA 
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 Adición 

acepción 

Supresión 

acepción 

Modificación 

definición 

Modificación 

marca 

2025 263 10 127 15 

DED.2.2026.1 42 14 65 4 

DED.2.2026.2 42 2 34 10 

Julio 2026 17 4 14 0 

Total 364 30 240 29 
 

 

 Revisión 
ejemplos 

Adición 
ejemplo 

Actualización 
ejemplo 

Supresión 
ejemplo 

2025  269   

DED.2.2026.1 713 67 63  

DED.2.2026.2 980 69 84  

Julio 2026 415 43 43 31 

Total 2108 448 190 31 

 

 

Fabio J. Guzmán Ariza, director del Diccionario jurídico dominicano (DJD) 

anunció que la obra en su formato de libro se pondrá en circulación el 13 de agosto de 2026 

en el auditorio de la sede de la Suprema Corte de Justicia. 

Esta nueva obra lexicográfica, que cuenta con la dirección de Fabio J. Guzmán Ariza 

y la colaboración del Igalex y la Academia Dominicana de la Lengua, representa un nuevo 

motivo de orgullo y hace patente el compromiso de nuestras instituciones con la 

investigación y el desarrollo de la lexicografía dominicana. 

Santo Domingo, 4 de agosto de 2026 

 

María José Rincón 

Directora del Instituto Guzmán Ariza de Lexicografía 

 Miembro de número de la Academia Dominicana de la Lengua 
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TEMAS IDIOMÁTICOS 

 

Por María José rincón 

Miembro de número de la ADL 

 

Lecciones antiguas en palabras antiguas 

Todavía nos queda mucho que aprender de los clásicos 

4 de agosto de 2026 

Cuando pase el éxito fulgurante de su reciente versión 

cinematográfica, Odiseo seguirá navegando por el vinoso 

ponto y la Odisea seguirá, como lo viene haciendo desde hace 

casi tres mil años, haciéndonos disfrutar y pensar. Volver 

a Homero es volver a la Grecia antigua y a su lengua, a la 

que tanto debe el español. 

Hoy quiero hablarles de cinco hermosas palabras 

griegas que forman el entramado de la narración de las 

aventuras y desventuras de Odiseo.  

El télos (griego τέλος) es el objetivo que nos marcamos, el propósito último de nuestras 

acciones. En Odiseo está más que claro: su télos es volver, volver, volver. 

En su horizonte Ítaca, el hogar, la familia, el reino. Y no es solo volver a un espacio y a 

unas gentes, es volver a ser quien fue, es reencontrarse consigo mismo. 

Ese volver es lo que los griegos conocían como nóstos (νόστος), el regreso. De esta 

palabra griega procede, a través del latín, nuestra nostalgia, una de las voces más 

hermosas, a mi parecer, del español. Nostalgia está formada por nostos ´regreso´ y -

algia, un elemento compositivo que significa ´dolor´. 

Y no solo dolor corporal, como en lumbalgia, pubalgia o neuralgia; también dolor del 

alma, como dice nuestro Diccionario de la lengua española, ´pena de verse ausente de la 

patria o de los deudos o amigos´. La nostalgia mueve a Odiseo, aunque a veces la olvide 

en brazos de Circe o de Calipso. 

Para lograr su objetivo Odiseo tiene que hacer gala de la metis (μῆτις), de la que, como 

se nos recuerda en la Odisea, tiene a raudales. La metis del griego antiguo estaba 

relacionada con la habilidad, la destreza y la astucia. Más vale maña que fuerza, podría 

ser el lema de Odiseo. 

A pesar de su astucia, Odiseo no puede sustraerse a su hybris (ὕβρις). 

Cuando gracias a su metis (permítanme la licencia de traducirlo por tigueraje) logra salir 

airoso de su encuentro con Polifemo sin que el cíclope lo reconozca, no puede resistirse 

a su soberbia, a su hybris, y presume de su hazaña hasta ganarse la animadversión del 

dios Poseidón, que lo persigue incansable en sus dominios marinos. 

De entre todas las palabras clave de la Odisea, quizás de la que más tengamos que 

aprender todavía hoy es de la xenía. El ritual de hospitalidad para con los desconocidos 

estaba establecido por Zeus Xenios, el dios griego Zeus en su condición de protector de 

los viajeros y los extranjeros. 

La violación de la xenía está en el origen de la guerra de Troya y de la Ilíada. 

Cando Paris, después de haber sido acogido por Menelao en Esparta, se lleva a Helena, 

su esposa, incurre, entre otras cosas, en una franca transgresión de la xenía, acción que 

está en el origen de la Guerra de Troya. 
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La hospitalidad era sagrada y se regía por un código de conducta que debía ser 

respetado por el anfitrión y por el huésped; sin importar quién fuera este, porque el ritual 

de acogida debía hacerse, y así lo leemos una y otra vez en la Odisea, antes de hacerle 

cualquier pregunta al recién llegado. 

Nosotros pecamos, en cambio, de xenofobia, de xeno ´extranjero´ y fobia ´rechazo o 

aversión´, una palabra en la que ya no late nada del corazón griego. 

 

En la variedad está el gusto 

Los diminutivos son ejemplo de la riqueza de nuestra lengua 

11 de agosto de 2026 

¡Cuántas veces habremos oído y leído de la riqueza de nuestra lengua! Al menos en 

esta nuestra Eñe, muchas veces. No me canso de compartir mi admiración por su infinito 

caudal de palabras y expresiones. 

Esta variedad y abundancia se muestra incluso en la gramática, que suele estar 

compuesta por conjuntos cerrados y finitos de elementos. 

Escribía yo hace unas semanas sobre las muy diversas interpretaciones de 

los diminutivos. Hoy vamos a volver a ellos, y nos vamos a fijar no tanto en 

su significado como en su forma; en lo que técnicamente llamaríamos su morfología. 

Si pensamos en la forma de los diminutivos seguro que se nos viene a la mente el más 

habitual en el mundo hispánico: -ito, -ita. Pensaremos así en un juguito o en 

una picaderita. 

En la lengua medieval y clásica el sufijo más frecuente era -illo, -illa. Pero la cosa no 

acaba aquí. Si consultan la Nueva gramática de la lengua española de 

la RAE encontrarán reseñados hasta nueve sufijos diminutivos:  -ejo/-eja, -ete/-eta, -

ico/-ica, -illo/-illa, -ín/-ina, -ino/-ina, -ito/-ita, -uco/-uca, -uelo/-uela. 

Y no solo nueve: la RAE cierra la lista con un socorrido etcétera, seña de que alguno 

más debe haberse quedado por ahí; por ejemplo, a mi modo de ver, falta un 

precioso sufijo diminutivo dominicano: -ningo, -ninga. 

Y es que el uso más o menos frecuente de estos sufijos está muy ligado a la historia de 

la lengua y de las variedades dialectales del español. 

Las gramáticas no suelen ser divertidas; al menos no para la mayoría «cuerda». Sin 

embargo, el apartado dedicado a los diminutivos de la Nueva gramática académica lo es. 

Es un mérito que no podemos atribuir por completo a los redactores académicos, sino 

más bien a la naturaleza de los diminutivos. 

Nos explica la gramática que algunos sustantivos y adjetivos admiten varios sufijos 

diminutivos y no, no se trata de abundar en la materia, se trata de expresar distintos 

matices; juzguen ustedes mismos el ejemplo de ladrón: ladroncete, ladroncillo, 

ladroncito, ladroncico, ladronzuelo, eso sin meternos en el aumentativo ladronazo. 

Por si todo esto fuera poco, nuestra lengua permite rizar el rizo. Es posible encadenar 

varios morfemas apreciativos con el mismo significado en una sola palabra. Podemos 

hacerlo con los diminutivos; si ya un chin es poco, imagínense ustedes un chininín, o 

un chinininín.  

Traten de imaginar el tamaño de algo que es chiquininingo.  Podemos hacer 

algo ahora, ahorita o ahoritita. La lengua nos permite jugar también con la acumulación 

de aumentativos; si ya destacamos al ladronazo, ¿qué me dicen ustedes 

del ladronazazazo? Si calificamos a alguien de bárbaro, aumentamos la intensidad con 

el barbarazo o con el barbarazazo. 
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Esta especial morfología de los diminutivos, que en cierto modo comparten con sus 

parientes morfológicos los aumentativos y los despectivos, trae a los gramáticos de 

cabeza. Lo que sí es seguro es que no encontrarán diminutivos en los diccionarios. 

Si así fuera, para ladrón, la palabra de nuestro ejemplo, necesitaríamos no solo una 

entrada, sino al menos seis. Multipliquen eso por el número de sustantivos, adjetivos y 

adverbios susceptibles de convertirse en diminutivos, aumentativos o despectivos. 

Sí encontraremos en los diccionarios algunos diminutivos lexicalizados, es decir, que se 

han fijado en el sistema léxico del español con un nuevo significado. Serán los 

protagonistas de la próxima Eñe. 

 

El diminutivo quedó atrás 

Nuevos significados para las mismas palabras 

18 de agosto de 2026 

Cuando pensamos en diccionarios los imaginamos como una colección de palabras. Sin 

embargo, dentro de los diccionarios hay mucha gramática, aunque a menudo nos pase 

desapercibida; y no solo en las abreviaturas que suelen acompañar a cada palabra o 

expresión para informarnos de la clase de palabras a la que pertenecen, de su categoría 

gramatical. 

A los lexicógrafos no solo nos interesa el significado de las palabras; su forma, su 

función y el modo en que interactúan con otras palabras nos aportan información muy 

valiosa. 

Que los diminutivos, en los que hemos estado fijándonos estos días, no se incluyan en 

el diccionario tiene una razón de peso. Todos los sustantivos, adjetivos y adverbios de 

nuestra lengua son susceptibles de convertirse en diminutivos; basta con echar mano de 

la gramática, añadirles uno de los muchos sufijos diminutivos y listo. 

¿Se imaginan la multiplicación de entradas de nuestros diccionarios, ya de por 

sí voluminosos?  

Sin embargo, si rastreamos nuestros diccionarios sí encontraremos algunas palabras que 

nacieron como diminutivos y que, con el paso del tiempo, el uso de los hablantes y la 

especialización de su significado, se han fijado en nuestra lengua como nuevas voces. 

Muchas de ellas tienen en su origen un diminutivo formado con el sufijo -illo o -illa, que 

era el más usado en el español medieval y clásico. Su forma nos habla de su solera. Les 

propongo que juguemos con estos diminutivos lexicalizados. 

Empecemos por algo tan cercano como la ropa. Todos usamos pantalones, pero no 

siempre nos damos cuenta de que su nombre está detrás de los pantaloncillos. 

El diminutivo original ya ha dejado de funcionar como tal porque la palabra ha pasado a 

especializarse para designar una prenda interior concreta. Un sinónimo de pantaloncillo, 

que ha experimentado el mismo proceso de lexicalización, es calzoncillo, originado en 

el diminutivo de calzón. 

Un bolsillo ya no es un bolso de pequeño tamaño, sino que ha pasado a referirse a esa 

´bolsa pequeña con abertura que se cose a una prenda de vestir´. 

La palabra zapatilla para nosotros se refiere, entre otras cosas, a un tipo de calzado 

ligero y cómodo; ya nadie se acuerda de que alguna vez fue el diminutivo de zapata, un 

tipo especial de calzado que llegaba a media pierna. 

Más allá de la vestimenta los diminutivos han servido de base para la creación de muchas 

nuevas palabras. La apreciada vainilla nació del diminutivo de vaina, por la forma de 

su fruto que contiene sus fragantes semillas. 
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La forma de la deliciosa barquilla está relacionada con su origen en el diminutivo de 

barca. El bocadillo ha dejado de ser un bocado pequeño para designar las rebanadas de 

pan rellenas de algún alimento. 

Su forma más moderna delata que la creación de esta lexicalización es mucho más 

reciente. Si yo les menciono un arbolito, lo primero que se les viene a la cabeza no es un 

árbol de pequeño tamaño, sino un adorno navideño. 

Apuesto a que alguno se ha sorprendido al descubrir las palabras que están detrás de 

estas voces, a pesar de que las tenemos tan presentes en el uso cotidiano. 

De eso se trata la lexicalización: el diminutivo queda atrás para dar paso a un nuevo 

significado. Les animo a rastrear muchas otras en el caudal inagotable de las voces del 

español. 

 

Nace el Diccionario jurídico dominicano 

La comunidad jurídica le ha dado la bienvenida a esta herramienta de ciudadanía 

25 de agosto de 2026 

Recibir un nuevo diccionario siempre es motivo de celebración. El pasado 13 de 

agosto los dominicanos celebramos la puesta en circulación del Diccionario jurídico 

dominicano (DJD). 

Para los especialistas del ámbito de la jurisprudencia que han trabajado en él quedan 

atrás seis años de trabajo inagotable, porque así son las palabras, que, al fin y al cabo, son 

la materia prima de los diccionarios. 

Y más allá, los años en los que el nuevo diccionario fue solo una idea en gestación en la 

cabeza y el corazón –que ambos son imprescindibles para embarcarse en una empresa de 

la magnitud de un diccionario– de su director, 

el prestigioso jurista Fabio J. Guzmán Ariza. 

De su conocimiento del Diccionario del español jurídico, fruto de la colaboración entre 

la Real Academia Española y el Consejo General del Poder Judicial de España, y de 

su trabajo como miembro de número de la Academia Dominicana de la Lengua en 

el Diccionario panhispánico jurídico, surgió el proyecto de diseñar y construir un 

diccionario que registrara el léxico jurídico dominicano, y que lo hiciera de forma 

sistemática, con especial atención a que las definiciones fueran precisas, rigurosas y 

claras; si esto último es esencial en cualquier diccionario, en uno dedicado al ámbito de 

especialidad de la trascendencia ciudadana del derecho es un mandato ineludible.  

Nos contaba Fabio J. Guzmán Ariza que hasta la aparición del DJD sobre las mesas de 

los actores jurídicos dominicanos había diccionarios españoles y franceses que, a pesar 

de su valía, no alcanzaban a reflejar la realidad y la identidad propia del español 

dominicano propio de esta especialidad. 

Para crear un nuevo diccionario, moderno y dominicano, hacía falta respaldo 

institucional; el DJD lo tuvo desde su nacimiento, gracias al convenio de colaboración 

suscrito por la Escuela Nacional de la Judicatura, la Academia Dominicana de la 

Lengua y la Fundación Guzmán Ariza, precursora del actual Instituto Guzmán Ariza de 

Lexicografía. 

Una tarea de años, cuatro fases de trabajo, un equipo de más de sesenta jueces, 

profesores y abogados dominicanos, seleccionados por la Escuela Nacional de la 

Judicatura y especializados en las veinte ramas del derecho, han dado forma a este 

diccionario. 
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Una obra que empezó, para todos estos destacados juristas, por aprender, como recordó 

Guzmán Ariza en la presentación, que saber mucho de derecho, incluso ser un jurista 

eminente, no basta para redactar un buen diccionario jurídico. 

Claridad, precisión, concisión, adecuación, gramática, son herramientas 

imprescindibles para quien se acerque a la tarea de hacer un diccionario. 

Y menudo diccionario. Aunque las palabras tengan el protagonismo, las cifras también 

hablan: 10 056 entradas, 11 201 acepciones y 12 716 citas de fuentes y textos legales o 

jurisprudenciales que documentan el uso de las voces y expresiones en el ámbito jurídico 

dominicano. 

 Mucho más allá de las cifras, por significativas que estas sean, destaca en el Diccionario 

jurídico dominicano su compromiso con el lenguaje claro, que, en un ámbito tan preciso 

y especializado como el jurídico, es de agradecer. No resulta tan fácil lograr el equilibrio 

entre claridad y precisión. 

La comunidad jurídica le ha dado la bienvenida al DJD y nosotros, ciudadanos todos, 

lo recibimos como una herramienta más de acercamiento a esas leyes que están, o 

deberían estarlo, escritas para nosotros. 

¡Gracias y enhorabuena, Fabio! ¡Gracias y enhorabuena, equipo! 

¡Enhorabuena, dominicanos! 
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ORTO-ESCRITURA 

 

Por Rafael Peralta Romero 

Miembro de número de la ADL 

 

Expresiones que no son ajenas a la lengua 

Los seres y las cosas se refieren con los sustantivos (animales, 

árboles, piedras), las acciones ejecutadas por esos entes y 

objetos se expresan con los verbos (ladran, florecen, golpean) 

y para citar las características que ostentan nos valemos de los 

adjetivos (bellos, bravos, útiles, resistentes) 

La lengua no es ni puede ser ajena a ninguna manifestación de 

la naturaleza o de la humanidad. Los seres y las cosas se 

refieren con los sustantivos (animales, árboles, piedras), las 

acciones ejecutadas por esos entes y objetos se expresan con 

los verbos (ladran, florecen, golpean) y para citar las características que ostentan nos 

valemos de los adjetivos (bellos, bravos, útiles, resistentes). 

Del animal representado por el sustantivo /gallo/ podemos decir que canta, cacarea y 

sobre todo pelea, y como resultado de esta última acción, gana, pierde o entabla. La acción 

de entablar implica no ganar ni perder y puede suceder en una lidia de gallos o en otras 

competencias. 

Lo gallístico llega a esta columna por vía del licenciado Cándido Martínez, un lector 

indispensable. Él participa en la Mesa Teórica del Coliseo Gallístico de Santo Domingo, 

un imponente circo donde lidian los gallos de hombres favorecidos por la fortuna. Allí se 

debatió si cuando la pelea termina sin un ganador se denomina /tabla/ o /tablas/ en plural 

y parece que no hubo acuerdo. 

La Mesa Teórica es presidida por William Escobar, mientras Cándido Martínez y César 

Navarro son vicepresidentes. Al parecer, Martínez no quedó conforme con la solución a 

la disyuntiva ¿tabla o tablas?, y “en ejercicio de las atribuciones que le confiere” su 

simpatía por esta columna, ha recurrido la resolución de sus amigos galleros, cual si fuera 

este espacio una instancia lexicográfica debidamente instituida. 

Una verdad debe ser dicha, el Diccionario de la lengua española presenta treinta y siete 

acepciones para la palabra tabla. En la número 30 especifica que, usada en plural, la voz 

tablas tiene la siguiente definición: En el juego de damas o en el de ajedrez, estado en el 

cual ninguno de los jugadores puede ganar la partida. 

Como sinónimos señala las voces empate e igualdad. La acepción número 31 también 

conlleva plural y se define: Empate entre competidores. Hacer tablas un asunto. Quedar 

tablas. 

Empate es la acción y efecto de empatar. Sinónimos: igualada, tablas. De su lado, el verbo 

empatar tiene la siguiente definición: Dicho de dos o más personas o grupos: Obtener un 

mismo número de puntos o de votos en una votación. Sinónimo: igualar, entablar, 

empardar. 

Dado que en España las peleas de gallos son prohibidas, a excepción de las Canarias, los 

académicos de la lengua no toman en cuenta este juego para explicar que es en “el juego 

de damas o en el de ajedrez” donde se aplica el vocablo tablas cuando ningún contendor 

ha ganado. Así consta en el Diccionario. 
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En cambio, el Diccionario de americanismos, también publicación oficial, realizada con 

mayor participación de la Asociación de Academias de la Lengua Española, casi todas 

con sede en América, apunta lo siguiente: “En las peleas de gallos, tabla con dos agujeros 

por donde los dos animales que han empatado una pelea realizan la prueba del pico a pico 

para declarar al vencedor”. 

Alguien se preguntará cómo es que se produce /tablas/ en una pelea de gallo. Ocurre en 

circunstancias en las que los animalitos no pueden pelear, ninguno está de muerte ni ha 

huido. Pero imagine un gallo herido (golpe de bastón, por ejemplo) y no puede moverse, 

pero el otro ha sido privado de la vista y busca a su rival y no lo encuentra. Interviene el 

juez de valla y los coloca en un cajón dividido en dos apartamentos y cuando levanta el 

cajón los gallos quedan frente a frente. Se repite la prueba y si los ejemplares no 

contienden, se declara tablas (en plural) la pelea. 

La gallística tiene sus teorías y sus teóricos. No hay actividad que escape al interés de la 

lengua. 

  

Variaciones idiomáticas 

El Diccionario de la lengua española, editado por la Real Academia Española y la 

Asociación de Academias de la Lengua Española, es el principal código por el que se rige 

el idioma español. Sin embargo, no recoge a plenitud las variaciones idiomáticas y a 

menudo nos sentimos inconformes con el tratamiento dado a alguna palabra 

Las observaciones acerca de nuestra lengua no tendrán término. El español es la lengua 

materna de hablantes en veintidós países y la segunda lengua de los Estados Unidos de 

América. Se habla en Europa, África y gran parte de América, y cada comunidad le 

imprime sus particulares matices. 

El Diccionario de la lengua española, editado por la Real Academia Española y la 

Asociación de Academias de la Lengua Española, es el principal código por el que se rige 

el idioma español. Sin embargo, no recoge a plenitud las variaciones idiomáticas y a 

menudo nos sentimos inconformes con el tratamiento dado a alguna palabra. Veamos 

algunos ejemplos. 

1. ¿Se contradice el Diccionario con la palabra lívido? Se trata de un adjetivo y es palabra 

esdrújula, nada que ver con el deseo sexual, que se escribe libido y es palabra llana. En la 

primera acepción, aparece que lívido significa amoratado y cárdeno. Es decir, tonos 

relacionados con lo morado o purpúreo. 

Lo contradictorio asoma en la segunda acepción donde se dice que lívido es 

“Intensamente pálido” y tiene como sinónimas las voces siguientes: pálido, descolorido, 

marchito, cadavérico, exangüe. Los hablantes podemos quedarnos con estos últimos 

significados y olvidarnos de amoratado, oscuro, opalino. 

2. Ni garrapela ni gurrupela 

Las voces “garrapela”, también “carrapela”, son usadas en el habla vulgar dominicana 

para referir una tos leve por molestia en la garganta. Partiendo de ese contexto, se infiere 

la relación con la palabra original carraspera, que es la acción y efecto de carraspear. Este 

verbo se define: “Emitir una tosecilla repetidas veces a fin de aclarar la garganta y evitar 

el enronquecimiento de la voz”. 

La palabra carraspera tiene los sinónimos carraspeo, tos, desgarro. En este caso, no 

podemos quejarnos del Diccionario, sino sustituir la forma viciosa por la que es más 

propia del español: carraspera o carraspeo. 
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Un caso parecido de deformación ha sufrido la voz grupera, la cual deriva de grupa, 

nombre de la parte trasera de una caballería, aunque en el español dominicano se prefiere 

anca, un sinónimo legítimo. 

En una de sus acepciones, el Diccionario académico le atribuye a grupera esta definición: 

“Correa sujeta al fuste trasero de la silla o albardilla, que termina en una especie de ojal, 

donde entra el maslo de la cola, y sirve para evitar que la montura se corra hacia adelante”. 

Los sinónimos son grupera y tiracol. De grupera parece haberse originado, por 

deformación, el dominicanismo “gurrupela”. El Diccionario del español dominicano, 

publicado con el aval de la Academia Dominicana de la Lengua, ha incorporado el 

vocablo con el sentido preciso que se usa en nuestro país, sobre todo en ambiente rural. 

“Soga envuelta en tela que se coloca debajo del rabo de la caballería y ata al aparejo para 

estabilizarlo”. 

3. Hollejo, sí; gollejo, no 

Procedente del latín “follicŭlus”, 'saco pequeño', 'cascabillo', el sustantivo hollejo se 

refiere a piel delgada que cubre algunas frutas y legumbres, como la uva, la habichuela. 

Sinónimos: piel, pellejo, orujo, película, casca, estopa. 

Los dominicanos emplean el vocablo hollejo mayormente para nombrar el desperdicio de 

la naranja, que no es tanto piel, sino una capa gruesa. 

4. Panegírico, no solo para difuntos 

Para la mayoría de los dominicanos, panegírico es un discurso para despedir a un difunto, 

pero la verdad académica es que se trata ciertamente de una pieza retórica que se aplica 

en diferentes circunstancias. Siempre es laudatorio o encomiástico. 

El Diccionario académico define el sustantivo panegírico como “oratoria, discurso o 

sermón en alabanza de algo o de alguien. Elogio enfático de algo o de alguien”. 

Sinónimos: alabanza, elogio, encomio, loor. El encomio no es solo para difuntos. 

Como adjetivo, tiene los sinónimos o voces afines siguientes: encomiástico, laudatorio. 

 

¿Cómo se dice: contraportada o contracubierta?  

En ocasiones, la lengua se nos torna un enredo, sin que advirtamos que somos los 

hablantes los responsables de tales extravíos. Como diría mi padre, son los inteligentes 

quienes han introducido la vacilación. 

Nuestra lengua -como todas las otras- ha sido creada para que nos entendamos y por ese 

entendimiento estemos en mejores condiciones de ejercer nuestra vida de relación 

(enamorar, enseñar, orar, comprar, vender, liderar, atender, servir, deleitar, atraer…). En 

ocasiones, la lengua se nos torna un enredo, sin que advirtamos que somos los hablantes 

los responsables de tales extravíos. 

Como diría mi padre, son los inteligentes quienes han introducido la vacilación. Autores, 

editores, realizadores de libros (diseñadores, impresores...) y lectores confundimos 

frecuentemente estas dos partes esenciales del libro que son la cubierta y la 

contracubierta, llamadas también portada y contraportada, tapa y contratapa. 

La duda se genera con las voces que aluden a la parte trasera del libro, las cuales se han 

formado a partir de agregar al vocablo que se refiere a la parte frontal del libro (portada, 

cubierta, tapa) el elemento compositivo /contra-/, el cual denota oposición o 

contraposición. 

Será bueno consultar el Diccionario de la lengua española. Aunque es bien conocida, 

comencemos por la voz /portada/. Tiene siete acepciones, tres de las cuales se refieren a 

publicaciones impresas. Helas aquí: 1. Primera plana de los libros impresos, en que 
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figuran el título del libro, el nombre del autor y el lugar y año de la impresión. 2. En 

periódicos y revistas, primera página. “Apareció la noticia en las portadas de los 

principales periódicos”. 3. Cubierta delantera de un libro o de cualquier otra publicación 

o escrito. 

Tiene como sinónimos: [de un libro o disco] cubierta, tapa, carátula. Es el punto de 

entrada a la obra. La palabra portada guarda estrecha relación con puerta. En otras áreas, 

portada es lo mismo que frontispicio o cara principal de cualquier cosa. Es sinónima de 

fachada, frente, frontispicio, frontis, exterior. 

Contraportada. El Diccionario apunta que la contraportada es “Página que se pone frente 

a la portada con el nombre de la serie a que pertenece el libro y otros detalles sobre este”. 

Esto no está muy claro, pero que se le atribuya sinonimia con la voz /contracubierta/ 

ayuda a esclarecer. Pero antes de hablar de su antónimo, examinemos lo que es la 

/cubierta/. 

Cubierta es una palabra polisémica. Son muchas las cosas que pueden denominarse 

cubierta y diversos los objetos y seres que cubren algo. La cuarta definición alude al libro 

y dice: “Parte exterior delantera que cubre los pliegos de un libro y que suele reproducir 

los datos de la portada”. Según esta definición, cubierta no es la portada, es forro quitable. 

La complicación se presenta en la quinta acepción: “Cada una de las partes, anterior y 

posterior, que cubre los pliegos de un libro”. Pliegos son las páginas. De acuerdo con 

esto, la portada también se llama cubierta y lo opuesto a la cubierta, lógicamente que 

contracubierta. Es simple, esta última se define “Cubierta de la parte trasera de un libro o 

de una revista”. Sinónimo: contraportada. 

Nos queda /tapa/ que además de las múltiples situaciones en que se usa el vocablo, sirve 

también en la industria editorial para designar “Cada una de las dos cubiertas de un libro 

encuadernado”. ¿Está claro? Si no está encuadernado, no hay tapa. Y desde luego, menos 

tendrá un libro contratapa, si nos atenemos a cómo define el Diccionario del español la 

palabra: “Carne de vaca que está entre la babilla y la tapa”. 

Nos asiste el derecho a intuir que tanto contraportada como contracubierta son palabras 

válidas para nombrar ese magnífico espacio donde termina el libro. Sirve para agregar 

opiniones, análisis o informaciones en torno a la obra que puedan motivar al lector 

potencial a adquirirla y leerla. Como no debe llamarse es contratapa, pues nada tiene que 

ver con libro. 

 

No confundir: segar, sesgar, cegar 

Algunos hablantes vacilan al emplear los verbos segar, sesgar o cegar. No guardan 

relación en sus significados, pero sí tienen coincidencias en grafía y pronunciación. Cada 

uno se refiere a acciones específicas y tiene su valor semántico particular 

El de las palabras parónimas, es un tema recurrente en esta columna. Por su parecido 

fonológico o gráfico, a menudo dos palabras son confundidas, al hablar o escribir. Son 

los casos de sesión y sección, respeto y respecto. 

Algunos hablantes vacilan al emplear los verbos segar, sesgar o cegar. No guardan 

relación en sus significados, pero sí tienen coincidencias en grafía y pronunciación. Cada 

uno se refiere a acciones específicas y tiene su valor semántico particular. Segar (cortar 

yerbas), sesgar (cortar o torcer) cegar (enceguecer). 

Veamos en detalle. Segar procede del latín “secāre”, equivalente a ‘cortar'. Se conjuga 

como acertar. Es decir, en todos los tiempos y modos sus formas se rigen por ese 
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paradigma verbal. Ejemplos: acierto, siego; aciertas, siegas; acertamos, segamos; acertáis, 

segáis; aciertan, siegan. 

La primera acepción que ofrece el Diccionario de la lengua española para segar es 

“Cortar mieses o hierba con la hoz, la guadaña o cualquier máquina a propósito”. 

“Los que siembran entre lágrimas, cantando a segar”, dice el salmo 126. De segar emana 

el sustantivo /siega/, cuyos sinónimos son: cosecha, recolección, segazón, segada. “De la 

siega a la siembra/ Se vive en la taberna/ Las comadres murmuran / Su historia en el 

umbral/ De sus casas de cal…”. (Joan M. Serrat). 

Segar tiene otras acepciones, una de las cuales indica “Cortar, interrumpir algo de forma 

violenta y brusca”. Tiene como sinónimos: frustrar, truncar, malograr, destruir, tronchar. 

En esta acepción entra el concepto de segar la vida (matar). La Fundación del Español 

Urgente, institución orientada por la Real Academia Española, ha precisado que “La 

expresión adecuada para indicar que se mata o asesina a otras personas es segar vidas, no 

sesgarlas ni cegarlas”. 

Ejemplos: “Policía siega la vida a joven de 15 años”. “Dictan 12 meses de prisión al 

agente que segó vida de Darlin Mercado”. 

A propósito de /sesgar/, está escrito que significa: Cortar o partir algo en sesgo. Torcer 

algo a un lado. Entre sus sinónimos figuran: cruzar, torcer, atravesar, inclinar, ladear, 

soslayar, terciar. 

En ciencias sociales suele extenderse el valor semántico (sesgar, sesgo y sesgado) con 

aproximación a viciar, pero el Diccionario académico no menciona nada de esto. 

Sesgo es adjetivo y sustantivo, en esta última condición, significa oblicuidad o 

torcimiento de una cosa hacia un lado. Igualmente, corte o medio término que se toma en 

los negocios dudosos. Los sinónimos son: cariz, curso, rumbo, dirección, tendencia, giro, 

marcha, orientación, sentido. 

En la estadística se denomina sesgo un error sistemático en el que se puede incurrir 

cuando al hacer muestreos se seleccionan o favorecen unas respuestas frente a otras. 

“Un sesgo es una desviación sistemática en el procesamiento de la información, el juicio 

o el comportamiento. En psicología y sociología, estos errores o atajos mentales moldean 

cómo percibimos el mundo y nos relacionamos con los demás”, se afirma en una página 

en línea. 

Como ejemplo de ello se ha señalado la tendencia de algunas personas a responder 

preguntas de manera que se ajusten a las normas sociales aceptadas para lucir bien, en 

lugar de expresar sus verdaderos pensamientos. 

En cuanto al verbo /cegar/, tenemos que también tiene como modelo de conjugación a 

acertar. Acierto, ciego; aciertas, ciegas; acierta, ciega; acertamos, cegamos… 

Su primera acepción, en el Diccionario académico es “Quitar la vista a alguien”, 

enceguecer. También, dicho de una luz repentina e intensa: Dejar momentáneamente 

ciego a alguien. 

Otras acepciones son “Cerrar o macizar algo que antes estaba hueco o abierto. Cegar una 

puerta, un pozo, una cañería”. En este caso tiene como sinónimas las siguientes voces: 

tapar, cerrar, obstruir, taponar, obturar, impedir, atascar, atrancar. 

En definitiva, segar, sesgar y cegar son palabras parecidas, pero no iguales. 

 

 

 

 



 

56 

FUNDÉU GUZMÁN ARIZA 

(Fabio Guzmán Ariza, miembro de número de la ADL,  

y Ruth Ruiz, miembro correspondiente) 

 

preestreno y prestreno, formas válidas 

30 de julio de 2026 Recomendaciones 

Las formas preestreno, con dos es, y prestreno son 

igualmente válidas para referirse a la ‘exhibición que 

se hace con carácter restringido de un espectáculo 

antes de su estreno para el público en general’. 

Es frecuente encontrar en los medios de comunicación 

frases en las que se utiliza este sustantivo con –ee– o, menos frecuente, con –e-, como se 

muestra con estos ejemplos: «El documental “Consuelo” tuvo preestreno en San Pedro 

de Macorís», «El regreso de la saga de “Scream” logra el mejor preestreno de su historia 

en EE. UU.», «El chileno encabezó en Santiago el prestreno de su primera película» y 

«En su prestreno en la noche del jueves, la cinta recaudó más de 23 millones». 

Tal como se explica en la Ortografía de la lengua española, son admisibles, e incluso 

preferibles, las grafías simplificadas de palabras formadas por prefijos o elementos 

compositivos terminados en -e, unidos a voces que comienzan también por e-, como, 

por ejemplo, preclampsia, relegir, sobrentender, etc., frente a las formas que conservan 

la doble vocal: preeclampsia, reelegir, sobreentender. Igualmente, el Diccionario 

panhispánico de dudas recomienda optar por la grafía prestreno, aunque aún sea 

minoritaria en el uso. 

En vista de lo anterior, los ejemplos iniciales son adecuados, aunque en los dos primeros 

también se pudo haber escrito prestreno: «El documental “Consuelo” tuvo prestreno en 

San Pedro de Macorís» y «El regreso de la saga de “Scream” logra el mejor prestreno de 

su historia en EE. UU.». 

Ver también nuestra recomendación anterior sobre un tema similar: portaaviones, pero 

también portaviones 

 

entrar en vigor y entrar en vigencia, ambas formas válidas 

3 de agosto de 2026 Recomendaciones 

Tanto entrar en vigor como entrar en vigencia son expresiones válidas para indicar el 

momento en que una norma jurídica comienza a producir efectos. 

Con motivo de la entrada en vigencia del nuevo Código Penal de la República 

Dominicana, prevista para el día de hoy, 3 de agosto, en los medios de comunicación 

pueden verse frases como «El Codue pide mantener la entrada en vigencia del Código 

Penal y rechaza una nueva prórroga», «La entrada en vigencia del nuevo Código Penal 

representa un desafío técnico y jurídico para el sistema de justicia» y «El plazo concluirá 

el 3 de agosto, cuando el Código Penal entre en vigor». 

Aunque el Diccionario panhispánico del español jurídico recoge únicamente el 

término entrada en vigor, que define como el ‘comienzo de la eficacia de una norma 

jurídica’, en la República Dominicana, al igual que en gran parte de América, se emplea 

mayoritariamente la variante entrada en vigencia, expresión que se encuentra 

plenamente asentada desde hace tiempo en el lenguaje jurídico y periodístico de la región 

y es también la utilizada por la Constitución dominicana: «Artículo 109. Entrada en 

vigencia de las leyes. Las leyes, después de promulgadas, se publicarán en la forma que 

https://fundeu.do/dudas/
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/reducci%C3%B3n-de-secuencias-de-dos-vocales-iguales?resaltar=portaviones#6.5.1.1.1:~:text=b)%20Pueden%20escribirse%20tanto%20con%20%2Dee%2D%20como%20con%20%2De%2D%3A
https://www.rae.es/dpd/preestreno
https://fundeu.do/portaaviones-pero-tambien-portaviones/
https://fundeu.do/portaaviones-pero-tambien-portaviones/
https://fundeu.do/dudas/
http://dej.rae.es/lema/entrada-en-vigor
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la ley determine y se les dará la más amplia difusión posible. Serán obligatorias una vez 

transcurridos los plazos para que se reputen conocidas en todo el territorio nacional». 

Por tanto, ambas expresiones se emplean correctamente en los ejemplos citados. 

Ver también nuestra recomendación anterior sobre un tema similar: vacatio legis, en 

cursivas. 

 

devastar no es lo mismo que desbastar 

5 de agosto de 2026 Recomendaciones 

El verbo devastar, sinónimo de destruir, no significa lo mismo que desbastar, ‘quitar lo 

basto’, de modo que se debe evitar utilizarlos indistintamente. 

Pese a ello, es frecuente encontrar en los medios de comunicación el uso impropio 

de desbastar en frases como «La República Dominicana ha salido ilesa de distintos 

eventos climatológicos que han desbastado destinos como Puerto Rico», «Quedó 

desbastado por este sacrificio y la inmolación de los patriotas expedicionarios» o «Fue 

desbastador ver a personas demandando pruebas y tratamiento». 

Según registra el Diccionario de la lengua española, devastar proviene del 

latín devastāre, y significa ‘destruir un territorio, arrasando sus edificios y asolando 

sus campos’ y ‘destruir (‖ reducir a pedazos o a cenizas)’. El Diccionario 

panhispánico de dudas recomienda no confundir devastar con el verbo 

parecido desbastar, que significa, en su primera acepción, ‘quitar las partes más bastas a 

algo que se haya de labrar’: «Esos materiales, junto al vidrio flotado y desbastado, a los 

tubos flexibles de plástico y otros, totalizaron 24.9 millones de dólares». Lo mismo puede 

decirse del adjetivo y sustantivo devastador: ‘que devasta’. 

En vista de lo anterior, en los ejemplos iniciales lo adecuado habría sido escribir «La 

República Dominicana ha salido ilesa de distintos eventos climatológicos que han 

devastado destinos como Puerto Rico», «Quedó devastado por este sacrificio y la 

inmolación de los patriotas expedicionarios» y «Fue devastador ver a personas 

demandando pruebas y tratamiento». 

Conviene tener en cuenta que deben evitarse, por inapropiadas, las formas desvastar, 

por devastar, y debastar en lugar de desbastar. 

 

cotrabajo, alternativa en español a coworking 

6 de agosto de 2026 Recomendaciones 

El término cotrabajo es una alternativa apropiada y preferible en español al 

anglicismo coworking. 

Sin embargo, en los medios de comunicación se utiliza con frecuencia este extranjerismo, 

como se muestra con los siguientes ejemplos: «El “coworking” gana terreno en la 

República Dominicana», «También hay espacios para celebrar eventos culturales de 

forma gratuita, así como “coworking”, un café y una tienda de regalos» o «El coworking, 

un estilo de trabajo diferente y beneficioso». 

La voz inglesa coworking se usa para referirse tanto al ‘uso de una oficina u otro lugar de 

trabajo por trabajadores autónomos o de diferentes empresas, para compartir equipos y 

servicios’ como al espacio donde se desarrolla esta modalidad 

laboral, como registra el Diccionario del español actual. La palabra cotrabajo es una 

alternativa bien formada en español a partir del prefijo co- y el sustantivo trabajo, por lo 

que resulta apropiada para reemplazar el término inglés. Otros posibles 

https://fundeu.do/vacatio-legis-en-cursivas/
https://fundeu.do/vacatio-legis-en-cursivas/
https://fundeu.do/dudas/
https://dle.rae.es/devastar?m=form
https://www.rae.es/dpd/devastar
https://fundeu.do/dudas/
https://www.fbbva.es/diccionario/coworking/
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equivalentes a coworking en español son las expresiones trabajo cooperativo, trabajo 

en cooperación, espacio compartido u oficina compartida. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos citados se pudo haber sustituido el anglicismo 

de esta manera: «El cotrabajo gana terreno en la República Dominicana», «También hay 

espacios para celebrar eventos culturales de forma gratuita, así como cotrabajo, un café y 

una tienda de regalos» y «El cotrabajo, un estilo diferente y beneficioso». 

Si se opta por la forma inglesa, conviene recordar que lo apropiado es escribirla en 

cursivas o, de no ser posible, entre comillas. 

 

arancel no siempre equivale a tarifa 

10 de agosto de 2026 Economía y empresa, Recomendaciones 

El término arancel es más preciso que tarifa para referirse a los gravámenes que 

aplican los Estados a las mercancías que cruzan sus fronteras, especialmente a las 

importaciones. 

En los medios de comunicación es frecuente encontrar la voz tarifa en relación con la 

política arancelaria del presidente estadounidense, Donald Trump, en frases como «La 

administración de Trump justifica las nuevas tarifas diciendo que son para combatir las 

prácticas comerciales injustas», «Aquellos países que se han comprometido a adoptar 

prohibiciones de importación de trabajo forzoso enfrentan un arancel del 10 %, mientras 

que los socios que no han implementado dicha prohibición […] están sujetos a la tarifa 

del 12.5 %» o «La excepción son las tarifas a los vehículos, al acero, al aluminio y a los 

productos que están fuera del acuerdo». 

El Diccionario de la lengua española define arancel como ‘tarifa oficial determinante de 

los derechos que se han de pagar en varios servicios, como el de costas judiciales, 

aduanas, etc., o establecida para remunerar a ciertos profesionales’. Puesto que es el 

sustantivo más comúnmente empleado en el ámbito de las importaciones y las 

exportaciones para aludir a ese tipo concreto de tarifas, resulta más preciso optar 

por arancel en estos casos. 

El uso cada vez más frecuente de tarifa en estos contextos se explica, en buena 

medida, por la influencia del inglés tariff, término que en el ámbito del comercio 

internacional corresponde normalmente en español a arancel. De ahí que su traducción 

como tarifa, favorecida por la semejanza formal entre ambas voces, se haya extendido 

especialmente en las informaciones procedentes de fuentes anglosajonas. 

Así, en los ejemplos citados lo más recomendable habría sido escribir «La administración 

de Trump justifica los nuevos aranceles diciendo que son para combatir las prácticas 

comerciales injustas», «Aquellos países que se han comprometido a adoptar 

prohibiciones de importación de trabajo forzoso enfrentan un arancel del 10 %, mientras 

que para los socios que no han implementado dicha prohibición […] será del 12.5 %» y 

«La excepción son los aranceles a los vehículos, al acero, al aluminio y a los productos 

que están fuera del acuerdo». 

 

geolocalización, no geo-localización ni geo localización 

12 de agosto de 2026 Ciencia y tecnología, Recomendaciones 

El término geolocalización se escribe en una sola palabra y sin guion. 

Sin embargo, es frecuente encontrar en los medios de comunicación frases en las que no 

se sigue esta pauta: «También usaron aplicaciones para la geo-localización de los casos 

positivos», «Cuenta con un sistema de geo localización o GPS para ubicar el 

https://x.com/RAEinforma/status/1334846756350283778?s=20
https://fundeu.do/economia-y-empresa/
https://fundeu.do/dudas/
https://dictionary.cambridge.org/es/diccionario/ingles-espanol/tariff
https://fundeu.do/ciencia-y-tecnologia/
https://fundeu.do/dudas/
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establecimiento donde se detecte la irregularidad» o «Utiliza la información de geo-

localización para predecir con mayor confiabilidad […] si se trata de un usuario no 

autorizado». 

Como registra el Diccionario de la lengua española, la voz geolocalización indica la 

acción y efecto de geolocalizar: ‘determinar la ubicación geográfica de alguien o de algo 

valiéndose de medios técnicos avanzados, como el GPS’. Está formada a partir del 

elemento compositivo geo- (‘tierra’) y el sustantivo localización. La Ortografía de la 

lengua española indica que los prefijos o elementos compositivos deben escribirse, por 

lo general, unidos a la palabra a la que acompañan, de modo que no se consideran 

correctas las grafías en las que aparecen unidos a la palabra base con guion (geo-

localización) o separados de ella por un espacio en blanco: geo localización. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos citados lo adecuado habría sido escribir 

«También usaron aplicaciones para la geolocalización de los casos positivos», «Cuenta 

con un sistema de geolocalización o GPS para ubicar el establecimiento donde se detecte 

la irregularidad» y «Utiliza la información de geolocalización para predecir con mayor 

confiabilidad […] si se trata de un usuario no autorizado». 

 

regreso a clases, alternativa en español a back to school 

13 de agosto de 2026 Recomendaciones 

La expresión regreso a clases es un equivalente apropiado en español al 

anglicismo back to school. 

Con motivo de los preparativos para el inicio de un nuevo año escolar, es frecuente 

encontrar la expresión inglesa en los medios de comunicación, y especialmente en 

mensajes publicitarios, en frases como «“Back to school” es una expresión muy común 

para despedir el verano y darle la bienvenida al año escolar», «Back to school con estilo» 

o «Este Back to School completa la lista escolar con más tranquilidad». 

El uso del término inglés back to school, que se traduce como ‘vuelta al colegio’, es 

innecesario en español, puesto que nuestro idioma cuenta con numerosos equivalentes 

para reemplazar este extranjerismo, tales como regreso a clases, vuelta al colegio, vuelta 

a la escuela, inicio del año escolar, entre otras. 

Siendo así, en los ejemplos citados lo más apropiado habría sido escribir «‘Regreso a 

clases’ es una expresión muy común para despedir el verano y darle la bienvenida al año 

escolar», «Vuelve a clases con estilo» y «Este regreso a clases completa la lista escolar 

con más tranquilidad». 

Si se prefiere utilizar el extranjerismo, se recuerda que lo adecuado es que se escriba en 

cursiva o, si no se dispone de este tipo de letra, entre comillas. 

 

designado ministro, mejor que designado como ministro 

17 de agosto de 2026 Recomendaciones 

Es preferible no emplear la preposición como para introducir el complemento de los 

verbos designar, nombrar, declarar, elegir y otros de sentido parecido. 

Con motivo de los cambios dispuestos por el Poder Ejecutivo en distintas instituciones 

de la Administración pública, en los medios de comunicación aparecen frases como «El 

mandatario designó al mayor general retirado Juan Manuel Méndez García como nuevo 

director ejecutivo del Intrant», «Jean Luis Rodríguez queda designado como ministro de 

Vivienda y Edificaciones» o «El presidente Luis Abinader nombró a Víctor Orlando 

Bisonó Haza como ministro de Relaciones Exteriores». 

https://dle.rae.es/geo-#J6YgBjO
https://dle.rae.es/?w=localizaci%C3%B3n
https://fundeu.do/dudas/
https://dictionary.cambridge.org/es/translate/
https://fundeu.do/dudas/
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Según explica el Diccionario panhispánico de dudas, los verbos que denotan elección, 

reconocimiento o denominación (elegir, declarar, denominar, nombrar, designar, 

etc.) pueden construirse opcionalmente con como, pero resulta preferible prescindir 

de esta partícula. La creciente extensión de la construcción con como quizás se explique 

por influjo del inglés, lengua en la que es frecuente introducir mediante as (‘como’) el 

complemento que expresa el cargo, la condición o la función atribuida a una persona. 

Por lo tanto, en los ejemplos citados lo más recomendable habría sido escribir «El 

mandatario designó al mayor general retirado Juan Manuel Méndez García nuevo director 

ejecutivo del Intrant», «Jean Luis Rodríguez queda designado ministro de Vivienda y 

Edificaciones» y «El presidente Luis Abinader nombró a Víctor Orlando Bisonó Haza 

ministro de Relaciones Exteriores». 

Ver también nuestras recomendaciones anteriores sobre un tema similar: Administración 

pública, escritura adecuada y decreto, formas de escritura. 

 

embajada, mayúsculas y minúsculas 

19 de agosto de 2026 Recomendaciones 

La palabra embajada se escribe con inicial mayúscula cuando se usa para referirse a una 

entidad concreta y con minúscula en sus usos comunes. 

No obstante, con motivo de la decisión del Gobierno dominicano de ordenar la salida del 

país de varios miembros de la legación cubana en la República Dominicana, en los medios 

de comunicación se encuentran frases como «La República Dominicana expulsa a nueve 

miembros de la embajada de Cuba en Santo Domingo», «La decisión del Gobierno de 

Luis Abinader de ordenar la salida de entre nueve y diez funcionarios de la embajada de 

Cuba fue cuestionada por dirigentes de oposición» o «El 16 de abril de 2025, al cumplirse 

27 años del restablecimiento de las relaciones, la Embajada cubana manifestó 

públicamente su decisión de continuar fortaleciéndolas». 

De acuerdo con la Ortografía de la lengua española, los nombres de entidades, 

instituciones u organismos se escriben con mayúscula inicial en todas las palabras 

significativas que los componen. De ese modo, cuando embajada es parte del nombre de 

una sede específica, lo correcto es que se escriba con mayúscula: «La actividad fue 

organizada por la Embajada de Cuba en el país y la Universidad Autónoma de Santo 

Domingo», no «La actividad fue organizada por la embajada de Cuba en el país y la 

Universidad Autónoma de Santo Domingo». 

En cambio, lo indicado es el uso de la minúscula cuando se utiliza la palabra embajada en 

los siguientes casos: 1) de modo genérico («Las embajadas están facultadas para ofrecer 

orientación, apoyo consular y asistencia en situaciones de emergencia»); 2) con el 

gentilicio («Fue reconocida por la embajada dominicana en Alemania»); o 3) para 

referirse anafóricamente a una entidad que se ha mencionado antes: «La embajada 

difundió imágenes de Campos recorriendo la Ciudad Colonial junto al gestor cultural». 

Teniendo en cuenta lo anterior, en los primeros ejemplos lo apropiado habría sido escribir 

«La República Dominicana expulsa a nueve miembros de la Embajada de Cuba», «La 

decisión del Gobierno de Luis Abinader de ordenar la salida de entre nueve y diez 

funcionarios de la Embajada de Cuba fue cuestionada por dirigentes de oposición» y «El 

16 de abril de 2025, al cumplirse 27 años del restablecimiento de las relaciones, la 

embajada cubana manifestó públicamente su decisión de continuar fortaleciéndolas». 

 

 

https://www.rae.es/dpd/como#:~:text=Asimismo%2C%20los%20complementos,mx%201991).
https://fundeu.do/administracion-publica-escritura-adecuada/
https://fundeu.do/administracion-publica-escritura-adecuada/
https://fundeu.do/decreto-formas-de-escritura/
https://fundeu.do/dudas/
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/entidades?resaltar=institucional#IV.4.2.4.7:~:text=nombres%20y%20denominaciones-,4.2.4.7.%20Entidades,-4.2.4.7.1%20Organismos%2C%20instituciones
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/entidades?resaltar=institucional#IV.4.2.4.7:~:text=nombres%20y%20denominaciones-,4.2.4.7.%20Entidades,-4.2.4.7.1%20Organismos%2C%20instituciones
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/entidades?resaltar=institucional#IV.4.2.4.7:~:text=Los%20nombres%20comunes%20que%20se%20utilizan%20para%20referirse%20anaf%C3%B3ricamente%20a%20instituciones%20o%20a%20entidades%20que%20se%20han%20citado%20con%20anterioridad%20no%20deben%20escribirse%20con%20inicial%20may%C3%BAscula%2C%2
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cartelera o programa del festival, mejor que lineup 

20 de agosto de 2026 Recomendaciones 

Términos como cartelera, programa, lista de artistas, entre otros, son alternativas 

apropiadas en español al anglicismo lineup, también escrito line-up o line up. 

No obstante, en las noticias sobre los artistas que se presentarán en diciembre de este año 

en el Festival Presidente se utiliza con frecuencia este extranjerismo, como se muestra 

con estos ejemplos: «Después de largas semanas de espera, ¡por fin fue revelado el line 

up del Festival Presidente 2026!», «Este es el Line-Up del primer día del Festival 

Presidente 2026⁠» o «Fineta Records se suma al lineup del Festival Presidente 2026». 

El anglicismo lineup es frecuente en el ámbito deportivo con sentido equivalente a la voz 

española alineación: ‘disposición de los jugadores de un equipo deportivo según el puesto 

y función asignados a cada uno para determinado partido’; cuando se habla de una 

presentación artística o de un festival de música puede traducirse 

como cartelera, programa, elenco, músicos o lista de artistas. La existencia de varias 

opciones en español hace innecesario el uso de la forma inglesa, por lo que se recomienda 

evitarla y utilizar en su lugar las alternativas mencionadas, según el contexto. 

Siendo así, en los ejemplos citados lo más recomendable habría sido escribir «Después 

de largas semanas de espera, ¡por fin fue revelada la cartelera del Festival Presidente 

2026!», «Este es el programa del primer día del Festival Presidente 2026⁠» y «Fineta 

Records se suma a la lista de artistas del Festival Presidente 2026». 

De optarse por la palabra inglesa (lineup o line-up, no line up), se recomienda escribirla 

en cursiva o, de no ser posible, entre comillas. 

Ver también nuestra recomendación anterior sobre un tema similar: Festival Presidente 

2017, claves de redacción. 

 

reacio, no rehacio 

24 de agosto de 2026 Recomendaciones 

La forma reacio, sin h, es la escritura apropiada del adjetivo que significa ‘contrario a 

algo, o que muestra resistencia a hacer algo’. 

Sin embargo, en los medios de comunicación aparece con frecuencia esta palabra 

con h intercalada en frases como estas: «Es rehacio a la firma del acuerdo de libre 

comercio entre la Unión Europea y el Mercosur», «Estuvo rehacio a hacer tiros cortos a 

favor de aguantar el balón y tratar de lanzar el cuadrangular» o «Era rehacio a llevar 

cubrebocas en público». 

Al momento de su incorporación al Diccionario académico en el año 1780 coexistían las 

formas reacio y rehacio, pero esta palabra fue perdiendo la h en las sucesivas ediciones 

hasta imponerse la forma actual desde 1925, como puede consultarse en el Mapa de 

diccionarios de la Real Academia Española. Por ello, como puntualiza el Diccionario 

panhispánico de dudas, hoy se considera incorrecta la grafía rehacio en lugar de reacio. 

Así, en los ejemplos citados lo adecuado habría sido escribir «Es reacio a la firma del 

acuerdo de libre comercio entre la Unión Europea y el Mercosur», «Estuvo reacio a hacer 

tiros cortos a favor de aguantar el balón y tratar de lanzar el cuadrangular» y «Era reacio 

a llevar cubrebocas en público». 

 

 

 

 

https://fundeu.do/dudas/
https://www.linguee.es/ingles-espanol/traduccion/line-up+musicians.html
https://fundeu.do/festival-presidente-2017-claves-de-redaccion/
https://fundeu.do/festival-presidente-2017-claves-de-redaccion/
https://fundeu.do/dudas/
https://webfrl.rae.es/ntllet/SrvltGUILoginNtlletPub
https://webfrl.rae.es/ntllet/SrvltGUILoginNtlletPub
https://www.rae.es/dpd/reacio


 

62 

medio marchita, no media marchita 

26 de agosto de 2026 Recomendaciones 

La palabra medio es invariable cuando funciona como adverbio: una flor medio 

marchita, unos plátanos medio verdes, no media marchita ni medios verdes. 

Pese a ello, es posible encontrar en los medios de comunicación frases en las que no se 

sigue esta pauta: «Una pregunta media tonta», «Se le ocurrió una idea media loca» o «Fue 

una propuesta media ridícula». 

Según registra el Diccionario de la lengua española, como adverbio medio significa ‘no 

del todo, no enteramente, no por completo’ y, de modo coloquial, ‘modifica a ciertos 

adjetivos que expresan cualidades negativas para suavizar falsamente su significado’. De 

su lado, el Diccionario panhispánico de dudas explica que en la lengua culta conviene 

evitar la concordancia del adverbio con el adjetivo al que modifica.  

Siendo así, en los ejemplos citados lo más apropiado habría sido escribir «Una pregunta 

medio tonta», «Se le ocurrió una idea medio loca» y «Fue una propuesta medio ridícula». 

Ver también nuestra recomendación anterior sobre un tema similar: los mejor valorados, 

no los mejores valorados. 

 

backstage, alternativas en español 

27 de agosto de 2026 Recomendaciones 

La voz inglesa backstage puede sustituirse por palabras o expresiones equivalentes en 

español como, entre otras, tras bastidores, tras bambalinas, trascenio o detrás del 

escenario. 

Sin embargo, en los medios de comunicación se utiliza con frecuencia este anglicismo en 

frases como «No solo estuvo acompañada de sus fieles amigos, sino que también saludó 

a Karol G en el backstage», «“Melania”, el documental que muestra el backstage de la 

primera dama estadounidense» o «Esa experiencia le dio un contacto directo con la 

dinámica del backstage y con la presión que acompaña cada presentación». 

Según registra el Diccionario de la lengua española, la palabra backstage se 

utiliza como sustantivo masculino para designar el ‘espacio situado detrás de un 

escenario o de una pasarela donde se preparan quienes intervienen en un 

espectáculo o un desfile de moda’; por extensión también alude a lo que sucede fuera 

de la vista del público. El Diccionario panhispánico de dudas lo considera un anglicismo 

evitable, ya que, según el contexto, puede sustituirse por expresiones como detrás del 

escenario, tras bastidores, tras bambalinas, tras el telón, detrás de 

cámara, camerinos o vestuarios, así como por el neologismo trascenio, creado 

sobre proscenio: si esta última voz designa la ‘parte anterior del escenario, situada entre 

el borde y el primer orden de bastidores’, la parte que queda detrás de estos puede 

denominarse trascenio, mediante la sustitución del prefijo pro- (‘ante o delante’) 

por tras- (‘detrás’). 

Teniendo en cuenta lo anterior, en los ejemplos citados lo más recomendable habría sido 

escribir «No solo estuvo acompañada de sus fieles amigos, sino que también saludó a 

Karol G en el trascenio», «“Melania”, el documental que muestra tras bastidores a la 

primera dama estadounidense» y «Esa experiencia le dio un contacto directo con la 

dinámica tras bambalinas y con la presión que acompaña cada presentación». 

Si por alguna razón se opta por la forma inglesa, conviene recordar que lo apropiado es 

escribirla en cursivas o, de no ser posible, entre comillas. 

 

https://fundeu.do/dudas/
https://www.rae.es/dpd/medio#:~:text=Como%20adverbio%2C%20medio%20es%20invariable%2C%20por%20lo%20que%20en%20la%20lengua%20culta%20se%20recomienda%20evitar%20la%20concordancia%20con%20el%20adjetivo%20al%20que%20modifica%2C%20observada%20en%20el%20habla%20popular%20de%20ciertas%20zona
https://fundeu.do/los-mejor-valorados-no-los-mejores-valorados/
https://fundeu.do/los-mejor-valorados-no-los-mejores-valorados/
https://fundeu.do/dudas/
https://dle.rae.es/backstage?m=form
https://www.rae.es/dpd/backstage
https://www.rae.es/dpd/backstage
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ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA RECONOCCE  

AL COMUNICADOR HUCHI LORA 

 

 

Santiago celebró en el Ateneo Amantes de la Luz el Primer Encuentro Nacional 

Decimero 

 

   El Primer Encuentro Nacional Decimero reunió el pasado domingo 9 de agosto, a más 

de 30 cultores de la décima espinela en el Ateneo Amantes de la Luz, de Santiago. En 

este encuentro, fueron homenajeados Huchi Lora, Ramón Saba, y Johnny Lama. También 

se hizo un homenaje póstumo a José Jáquez. 

   El encuentro fue organizado por el movimiento poético DeciMás y la Academia 

Dominicana de la Lengua, a cargo de su presidente, el doctor Bruno Rosario Candelier, 

quien otorgó un diploma de reconocimiento al destacado periodista, escritor y decimista 

Huchi Lora, a quien le fue dedicado el evento.  

   El maestro de ceremonias fue Fello Estévez, mientras Noel Rodríguez, ideólogo de este 

movimiento poético, tuvo las palabras de bienvenida. El programa estableció además un 

minuto de silencio en memoria de Lenia Guzmán, reconocida activista cultural mocana.  

   Compartieron sus décimas con los asistentes Racso Morejón, Víctor Peralta, Mercedes 

Cabral, Noel Rodríguez, Francisco Santiago, Jimmy Barranco y Genilsa Fabián. 

También, Diógenes Díaz Torres, Cristino Gómez, Sandra Fernández, El Vale Valentín, y 

Francisco Suero. Además, Arlene Sabaris, Nicolás Marmolejos, Roberto Villa Oliver, 

Andrés Faña, Carlos Merette y Miguel Ángel Flores. Completaron el programa Bismar 

Galán, Mariano García, Wilson Díaz, Ynocencia Vega y Simeón Familia. 

   Huchi Lora aprovechó la ocasión para destacar el papel de DeciMás en el 

mantenimiento y difusión de la décima, al mismo tiempo hizo la propuesta de que músicos 

y decimeros deben buscar la forma de fusionar ese tipo de estrofa con la música, para 

lograr el impacto en la gente que se ha logrado en Cuba y Puerto Rico donde las décimas 
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se cantan. (Reproducido del semanario Camino, Santiago, República Dominicana, 16 de 

agosto de 2026, p. 10). 

 

Palabras del doctor Bruno Rosario Candelier, director de la Academia Dominicana 

de la lengua, en la entrega de la presea del reconocimiento a Huchi Lora 

 

     Este acto, presidido por valiosos decimeros, tiene una 

doble justificación: primero, porque se trata de la ciudad 

donde vivió Juan Antonio Alix; y, segundo, porque se trata 

de un reconocimiento a Huchi Lora, el ¡mayor decimero del 

país! después de Juan Antonio Alíx. Entonces, quiero decir 

lo siguiente:  

     Este reconocimiento que le entrego a Huchi Lora, en 

nombre de la Academia Dominicana de la Lengua, tiene 

una triple justificación: en primero lugar, se trata de un 

intelectual y de un escritor que hace un uso ejemplar de la 

palabra; en segundo lugar, se trata de alguien que tiene una 

alta sensibilidad por la cultura de nuestro pueblo y ha 

consagrado su talento y su creatividad al servicio de ese 

ideal; y, en tercer lugar, él ha sabido hacer un uso ejemplar 

de la palabra, justamente, haciendo honor a su concepción 

intelectual; haciendo honor al sentido luminoso de la 

palabra y haciendo honor al arte de la creación verbal, que 

él ha sabido escribir y promover para enaltecer lo que los antiguos pensadores 

presocráticos llamaron el Logos de la conciencia, como lo hizo Heráclito de Éfeso cuando 

le preguntaron cuál era el mayor don que tienen los seres 

humanos —y él fue el creador de la palabra Logos— y dijo que 

lo que distingue y enaltece a los seres humanos es, justamente, 

una dotación divina a la que llamó Logos, en cuya virtud 

intuimos, pensamos, hablamos, ponderamos y creamos.  

     Entonces, le pido a Huchi Lora que se acerque aquí para 

entregarle este reconocimiento que expide la Academia 

dominicana de la Lengua:  

     Academia Dominicana de la Lengua, correspondiente de la 

Real Academia Española, fundada el 12 de octubre de 1927, 

cuyo lema es “La Lengua es la Patria”, en Santo Domingo 

República Dominicana, en atención a su mérito intelectual, 

estético y literario, su aporte al arte de la creación verbal, 

mediante el cultivo ejemplar de la décima y su grandiosa labor 

comunicativa al servicio de la conciencia cultural, esta 

Academia otorga el presente reconocimiento a Luis Eduardo Lora Iglesias (Huchi Lora). 

Y para que así conste se expide el presente diploma firmado por el Director, con el sello 

de la institución. Dado en Santiago de los Caballeros, República Dominicana, este nueve 

de agosto de 2026. Y la entrego con satisfacción a este poeta, intelectual y ecrito4r 

dominicano.  
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De las palabras de agradecimiento de Huchi Lora 

   

     Son tantas cosas que me han dicho y tan 

preciosas, y la verdad que uno tiene que 

preguntarse si uno de verdad se merece tanto.  

     Lo primero es que aquí ha sucedido algo 

muy importante: este acto es una conquista, y 

tiene un resultado que colma las esperanzas 

de todos lo que nos hemos dedicado a la 

décima espinera, que ha ido desapareciendo 

en el país; pero en este acto ha quedado claro 

que la décima ¡está viva! Y creo, 

sinceramente, que quien merecería un 

reconocimiento aquí es el grupo DeciMás que 

es el que la ha estado reviviendo; hay que 

reconocer lo que han hecho estos muchachos.  

     A Noel Rodríguez lo conocí porque un día 

se me apareció en Telesistema, en la capital: 

cogió desde el campo donde él vivía, aquí en 

la provincia de Santiago, se me apareció allá 

pidiéndome el favor de que le corrigiera un 

libro de décimas que él había escrito y yo le 

dije que con mucho gusto. Cuando comencé 

a leerlo me impactó, porque este muchacho 

escribe décimas no solo con gracia sino 

también con calidad poética: tiene imágenes 

felices en sus textos, y yo, de verdad, me 

quedé impresionado. Le hice las pocas correcciones que se podían hacer y le di algunos 

consejos. 

     Entonces, ¿qué pasa con nuestra décima? Nuestra décima ha ido desapareciendo y les 

voy a decir por qué y por eso traigo una propuesta: la décima entró al nuevo mundo por 

esta puerta, por Santo Domingo, y se cultivó aquí, más o menos. Pero de aquí salió 

entonces a los otros destinos del nuevo mundo: llegó a Cuba, llegó a Puerto Rico; y más 

adelante llegó al Continente: a Venezuela, a México, a Argentina y a otros países. 

     Pues bien, siempre me ha preocupado esta realidad: la décima se mantiene vigente en 

Cuba y Puerto Rico, muchísimo más que aquí. ¿Por qué? Porque tanto en Cuba como en 

Puerto Rico le encontraron un vehículo para transportarla, un vehículo musical: en Cuba 

en punto cubano y en Puerto Rico el canto jíbaro. Los grupos que cantan décima en esos 

ritmos se mantienen vigentes y tienen muchísimos seguidores y muchísimas piezas 

porque la gente lo celebra porque la décima se presta a la gracia y al ingenio. Y les voy a 

dar un dato: esos improvisadores cubanos fueron porque fue aquí en Santiago que ha 

venido varias veces Emiliano Sardinas que es un genio, y uno se queda asombrado de 

cómo de cualquier cosa improvisan cualquier cantidad de espinelas una detrás de la otra.    

Ellos tienen un secretico, que pudiéramos ir mirando como ejemplo: ¡eso se estudia en la 

universidad! Esos —decimistas dicen ellos—  que aparecen con un grupo que les toca la 

guitarra y cada cosa ¡es una carrera universitaria donde aprenden todo sobre el arte de la 

poesía, todo, y todas las imágenes poetas finas! ¡Son intelectuales! Y, claro, cubanos al 
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fin, son relajados, son campechanos; pero son personas con mucha preparación y 

deberíamos irnos fijando en eso. En Puerto Rico tienen otro género musical dedicado 

exclusivamente a la décima, que es el canto jíbaro. Y en Puerto Rico eso está vigente 

¡siempre!: nunca se ha notado una etapa depresiva de la décima espinela. Aquí se ha ido 

sintiendo su ausencia por mucho tiempo; y los que de verdad merecen un homenaje hoy 

aquí ustedes los muchachos de DeciMás, que son los que la están reviviendo. 

     Vicente Espinel, el creador de la décima, fue un artista muy creativo, era músico 

también y como músico le agregó la quinta cuerda a la guitarra —nada más tenía cuatro 

en esa época […], un aporte musical extraordinario—; y como poeta inventó la estrofa de 

la décima. El teatro español, en el Siglo de Oro, ponía a los personajes a hablar en versos 

y solo se usaba el soneto, que es de origen italiano […] y cuando Vicente Espinel sacó el 

libro Diversas rimas, en 1591, Lope de Vega, cuando vio esas estrofas, decidió que esa 

era la estrofa que él iba a usar en lugar del soneto, que fue el ¡paso trascendental! […]. 

¿¡Por qué tuvo éxito la décima? Porque es octosílabo y resulta que, en el habla natural de 

la gente que habla español, la métrica espontánea más frecuente es el octosílabo: la gente, 

hablando de manera natural, la mayoría de sus frases fueron octosílabos:  

 

Taca taca taca taca 

Taca taca taca taca 

 

     Después va el hexasílabo, de seis sílabas... Y los refranes son octosílabos, como apunta 

Ramón Saba. Entonces, Lope de Vega captó esa naturalidad de crear la décima y desde 

entonces le puso en boca de sus personajes la décima, ¡que él mismo fue que la bautizó 

como espinela en honor de su creador Vicente Espinel! […].  

     Entonces, fíjense en la importancia de la décima, la estrofa más trascendente ¡de toda 

la poesía española de todos los tiempos es una décima espinela, tan célebre, que yo voy a 

lanzar un reto aquí —no se aceptan apuestas porque eso es ilegal—: esa estrofa que aspiro 

aquí ¡que es la más trascendente de toda la literatura española!, yo voy a decirles los nueve 

primeros versos y les apuesto a que ustedes van a decir el décimo, el décimo yo no lo voy 

a decir: 

 

Yo sueño que estoy aquí 

de estas prisiones cargado, 

y soñé que en otro estado 

más lisonjero me vi. 

¿Qué es la vida? Un frenesí. 

¿Qué es la vida? Una ilusión, 

una sombra, una ficción, 

y todo bien es pequeño: 

pues toda la vida es sueño, 

 

—Público (en coro):  y los sueños, sueños son. 

 

     Entonces, después de que la décima llegó aquí fue cuando se hizo popular, bajo este 

solazo que disfrutamos aquí en el país: se calentó. Y entonces comenzó el humorismo, 

comenzó la crítica, porque la décima es una poética: es como si usted quitara la espada al 

extranjero que viene a su lugar y le da con ella misma. Hay cantidad de décimas en 
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México, en Venezuela y en otros países que se usaron en campañas patrióticas para sacar 

al dominio español. Es decir que el arma sirvió en contra de su creador.         

 

     Nosotros aquí tenemos una tradición, que yo diría que el que la comenzó fue 

Mesomónica, el maestro Manuel Mónica, el nombre puede sonarles extraño: él era hijo 

de una esclava liberta y en esa época no se le ponía ni los nombres ni los apellidos 

africanos a los esclavos que traían y les ponían nombres españoles y entonces a esa 

esclava le pusieron Mónica: ella fue la madre de ese niño que nació, que nació esclavo. 

En aquella época, los negros no podían ir a la escuela, no eran admitidos, mucho menos 

a la universidad: él trabajaba zapatería, se hizo maestro de zapatería, de eso vivía —muy 

modestamente, como puede imaginar—; pero se iba siendo niño a la escuela para oír la 

clase por una ventana y sabía má que to’ lo’sotro. Cuando pasó la escuela ¡se fue a la 

universidad por una ventana también. ¿Cuál es la clase que él escuchaba? La de filosofía. 

Pero él tenía mucha gracia y por eso escribió lo siguiente con tema filosófico:  

 

Aristóteles decía,  

filosofo muy profundo,  

que en la redondez del mundo   

no se da cosa vacía.  

Miente su filosofía  

según lo que a mí me pasa:  

él no sentara tal basa  

y lo contrario dijera  

si hoy el medio día viera  

las cazuelas de mi casa.  

                       

 

 

 

 

 

 

 

Parte de los asistentes antes de iniciar el acto.  
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Noel Rodríguez. 

Sandra Margarita Fernández.  

Racso Morejón. 

Decimero declamando su décima a la cantante Vikiana. 
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Reporte de Miguelina Medina 

Colaboración: Mercedes Cabral  

 

 

 

 

 

Bruno Rosario Candelier y Huchi Lora. 
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CARTAS DE LOS ACADÉMICOS Y AMIGOS 

 

DE ANA MARGARITA HACHÉ DE YUNÉN, 31 DE JULIO DE 206 

<anamhache@gmail.com> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

  

¡Muchas gracias! 

Saludos cordiales, 

Ana Margarita 

 

DE MARCO MARTOS CARRERA, 31 DE JULIO DE 2026 

<marcomartos9@hotmail.com> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

  

Muchas gracias por el Boletín digital de la ADL.  

Marco Martos 

 

DE MARÍA OLGA SAMAMÉ BARRERA, 31 DE JULIO DE 2026 

<msamame@uchile.cl> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Muchas gracias por su envío.  

Saludos cordiales  

 

Dra. María Olga Samamé Barrera 

Profesora de literatura árabe 

Centro de Estudios Árabes Eugenio Chahuan 

Facultad de Filosofía y Humanidades  

Universidad de Chile  

 

DE ALICIA MARÍA ZORRILLA, 31 DE JULIO DE 2026 

<aliciamariazorrilla862@gmail.com> 

Re: Boletín de la Academia Dominicana 

 

Muy estimado don Bruno: 

Agradezco muchísimo una vez más su atención al enviarme el valioso Boletín de la 

Academia que tan dignamente preside. 

 

Afectuosos saludos. 

 

Alicia María Zorrilla 

Academia Argentina de Letras 

  

DE MARCO LUCCHESI, 31 DE JULIO DE 2026 

<mlucchesi2021@gmail.com> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Mi querido amigo y presidente Rosario amaneció hoy con los mejores recuerdos de 

nuestros diálogos. Quería decirte también que esperaba viajar para la República 
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Dominicana en la cualidad mía, de presidente de la biblioteca nacional de vicepresidente 

de Abinia. 

 

La reunión anual de Abinia será en tu país, pero no podré, lamentablemente conocerte 

porque tengo una agenda en Europa. 

 

Pero querría muchísimo darte un regalo y eso lo puedo hacer con las señoras que van a 

representar la biblioteca nacional en la República Dominicana. Por eso te informaré en el 

tiempo propicio. 

 

Por lo menos los regalos míos llegarán a ti.  

Un abrazo muy fraterno y cordial, 

Marco 

 

DE ACADEMIA MEXICANA DE LA LENGUA, 1 DE AGOSTO DE 2026 

<academia@academia.org.mx> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Agradecemos el envío del boletín digital mensual de la Academia Dominicana de la 

Lengua correspondiente de la Real Academia Española: Por las amenas liras, no. 235, 

julio de 2026. 

  

Atentamente, 

  

Gloria C. Gopar Sumano 

Gabinete de la dirección 

Academia Mexicana de la Lengua 

 

DE LUCE LÓPEZ-BARALT, 1 DE AGOSTO DE 2026 

<lucelopezbaralt@gmail.com> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Gracias siempre. Esta vez leo el Boletín en Madrid. 

 

DE MARCO LUCCHESI, 1 DE AGOTO DE 2026 

<mlucchesi2021@gmail.com> 

  

Querido presidente don Bruno Rosario,  

buenos días. 

 

No sé si llegaran mis mensajes de estos últimos días, sobre cómo lamento no estar en la 

republicana dominicana para la reunión de abinia y que peró voy a enviar un regalo a 

través de los representantes de brasil. 

 

Pero ahora me di cuenta de algo que me emociona, desde mi pasado. Estuve un período 

en Mérida, Venezuela, en 1995 (creo) para dar unas clases en la universidad de los Andes. 

Hice muchos amigos, sobre todo un italiano excelente que se llamaba Gianfranco. Conocí 

también un poeta, con su compañera y su hija, pasamos unos días juntos y fuimos al 

Páramo, siempre en Mérida, cantamos juntos y toqué un piano (un teclado, algo así) era 
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un poeta de origen cubano pero que vivía en la república dominicana y ahora descubrí que 

es miembro de la academia de la cual eres director, querido Bruno. 

 

Perdimos nuestro contacto y solo ahora descubrí que están juntos ustedes. 

 

A mí me gustaría mucho rescatar el encuentro de entonces, si le puedes dar mi dirección 

de correo electrónico o darme la suya. 

 

Yo te agradezco y siempre feliz de nuestra amistad tras los tiempos difíciles de la 

pandemia, 

Marco 

 

 

DE MARCOS RAMOS, 1 DE AGOSTO DE 2026 

<marcosramos919@yahoo.com> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Formidable información. Me enorgullece mi relación con la Academia Dominicana. 

Un abrazo para D. Bruno. 

Ramos 
 

DE BRUNO ROSARIO CANDELIER A MARCO LUCCHESI, 2 DE AGOSTO DE 

2026 <ateneoinsular@hotmail.com> 

 

 Querido pensador y poeta: 

 

   Decían los antiguos pensadores presocráticos que las cosas suceden cuando conviene 

que sucedan. Y Leucipo de Abdera añadía que nada sucede por azar, sino por razón y 

necesidad.  

   Pena que no pudieras venir, pero ten presente, como dice el refranero de nuestra 

lengua, que hay más días que longanizas.  

   Va mi abrazo con las bendiciones del Altísimo.  

 

Bruno Rosario Candelier  
 

DE ADMINISTRACIÓN ACL, 3 DE AGOSTO DE 2026 

<acladministracion@acl.ac.cr> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Recibido, ¡muchas gracias! 

 

Laura Pérez González 

Asistente Administrativa 

Academia Costarricense de la Lengua 

 

DE RAFAEL RODRÍGUEZ-PONGA SALAMANCA, 2 DE AGOSTO DE 2026 

<rrpongas@hotmail.com> 

 Asunto: RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

  



 

74 

Querido don Bruno: 

Hoy le escribo por la triste noticia del fallecimiento de nuestro común amigo José Félix 

Olalla, poeta y farmacéutico, académico correspondiente de la Academia Dominicana de 

la Lengua. 

Murió ayer día primero de agosto y hoy hemos estado en su funeral: trescientas personas 

reunidas en un día muy caluroso, para rezar por su eterno descanso y para celebrar su vida 

y su poesía. 

Le envío el poema que he escrito, hoy mismo, al volver del funeral, como homenaje a 

José Félix: 

  

EL GRAN PASO 

A José Félix Olalla 

  

La muerte ha vuelto, en el mes de agosto. 

Miramos al cielo tan triste y gris: 

Sopla un viento muy seco y caluroso, 

las aves se han marchado a lo lejano 

y las lágrimas vuelven a los ojos. 

  

Hoy José Félix ha dado el gran paso. 

Es un hombre más allá de la muerte, 

más allá de los mares y naufragios, 

que hoy conoce el amor y la Armonía. 

Lloramos los Olallas y allegados, 

peregrinos venidos hacia el duelo, 

en oración unidos a lo Alto. 

¡La vida de un poeta nunca muere! 

  

Madrid, 2 de agosto de 2026 

  

Como puede ver, son endecasílabos, con cierta rima asonante, pero no forman ninguna 

composición métrica especial. 

José Félix siempre estará entre nosotros. Su vida y su obra son una verdadera inspiración. 

R.I.P. 

Quedo a su disposición, querido don Bruno, en el caso de que el Boletín digital de la 

Academia Dominicana de la Lengua o el del Ateneo Insular dediquen un recuerdo a José 

Félix. 

Recibe un fuerte abrazo, 

Rafael Rodríguez-Ponga, académico correspondiente de la Academia Dominicana de la 

Lengua 

  

DE RAFAEL RODRÍGUEZ-PONGA SALAMANCA, 4 DE AGOSTO DE 2026 

 <rrpongas@hotmail.com> 

RV: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

  

Querido don Bruno: Le reenvío al Ateneo Insular los correos que he mandado a la 

Academia Dominicana. 

Un fuerte abrazo 

Rafael 
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DE RAFAEL RODRÍGUEZ-PONGA SALAMANCA, 4 DE AGOSTO DE 2026 

 <rrpongas@hotmail.com> 

RV: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Querido don Bruno: 

Como continuación a mi correo anterior, te envío los enlaces a las noticias sobre el 

fallecimiento de nuestro querido y admirado amigo y poeta José Félix Olalla: 

  

https://www.eldebate.com/obituarios/20260803/farmaceutico-poeta_446493.html 

“José Félix Olalla Marañón (1956-2026). Farmacéutico y poeta”. Iñigo Mª de Bustos 

Pardo Manuel de Villena 

  

https://www.europapress.es/cultura/noticia-muere-poeta-farmaceutico-jose-felix-olalla-

maranon-69-anos-20260803191049.html. “Muere el poeta y farmacéutico José Félix 

Olalla Marañón a los 69 años”. 

  

Un fuerte abrazo, 

Rafael 

 

DE ADMINISTRACIÓN ACL 

<acladministracion@acl.ac.cr> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

  

Recibido y compartido con el pleno de la Academia Costarricense de la Lengua, 

¡muchas gracias! 

 

Saludos cordiales, 

Laura Pérez González 

Asistente Administrativa 

Academia Costarricense de la Lengua 
 

DE EDUARDO GARCÍA MICHEL, 4 DE AGOSTO DE 2026 

<egarciamichel@gmail.com> 

Asunto: Puesta en circulación  

 

Me es muy grato invitar por este medio a los miembros de la Academia, al acto de puesta 

en circulación de mi libro Vitriólico y sus personajes, tomo 2. 

Me sentiría muy honrado con su presencia. Un cordial saludo. Eduardo García Michel 

 

  

 

 

 

 

https://www.eldebate.com/obituarios/20260803/farmaceutico-poeta_446493.html
https://www.europapress.es/cultura/noticia-muere-poeta-farmaceutico-jose-felix-olalla-maranon-69-anos-20260803191049.html
https://www.europapress.es/cultura/noticia-muere-poeta-farmaceutico-jose-felix-olalla-maranon-69-anos-20260803191049.html
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DE RECTORÍA ISFODOSU A BRUNO ROSARIO CANDELIER, 20 DE AGOSTO DE 

2026 <rectoria@isfodosu.edu.do> 

Asunto: Remisión de comunicación de agradecimiento 

Responder-Para: rectoria@isfodosu.edu.do 

 
Buenos días Sr. Bruno: 

Reciba un cordial saludo. Por este medio, tenemos a bien remitirle adjunta una comunicación 

suscrita por la pasada Rectora del Instituto Superior de Formación Docente Salomé Ureña 

(ISFODOSU), mediante la cual expresa su agradecimiento y reconocimiento por el apoyo, 

colaboración y acompañamiento brindado a nuestra institución durante su gestión. 

Agradecemos acuse de recibo 

Rectoría 

Instituto Superior de Formación Docente Salomé Ureña (ISFODOSU) 
809-482-3797  Exts. 260/242 
www.isfodosu.edu.do  | IsfodosuRDo 
Calle Caonabo esq. Leonardo da Vinci. Urbanización Renacimiento. Sector Mirador Sur. Santo  Domingo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.isfodosu.edu.do/
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DE TEONILDA MADERA A BRUNO ROSARIO CANDELIER, 28 DE AGOTO DE 

2026 (Archivo de WhatsApp) 

 

Distinguido y apreciado poeta Bruno Rosario Candelier: 

 

Sirvan estas líneas para saludarle y para decirle que se me ha adelantado usted unos días 

porque mi adorada madre estuvo recientemente interna por una semana y yo no tenía 

cabeza para hacer otra cosa que no fuera estar pendiente de ella.   Por lo antes dicho no le 

había escrito desde hace una semana atrás como quería. Este preámbulo es para decirle 

que, aunque parezca un acto de reciprocidad, no lo es, yo le iba a pedir, precisamente al 

sacerdote y gran amigo Fausto L. Henríquez que me pasara su correo electrónico porque 

quería extenderle una invitación.  Y estaba escrito desde las alturas que íbamos a conectar 

usted y yo de una forma u otra en estos días porque para mi gran sorpresa recibí un correo 

suyo extendiéndome una invitación.  ¡Que maravillosas son las leyes del universo don 

Bruno! 

 

Permítame decirle primero que acepto su generosa invitación. He escuchado del excelso 

trabajo que ha venido usted haciendo en el Ateneo y tener la oportunidad y la distinción 

de que usted presente uno de mis poemarios va más allá de lo que esperaba.  De paso le 

informo que mi más reciente poemario no es un Camino carmesí: Crimson Path, sino 

Manantial de las visiones que he presentado en los Estados Unidos, en España, en Paris, 

y en la República Dominicana.  Me gustaría hacerle llegar un ejemplar de dicho poemario 

y, de paso, enviarle una revista/ anuario, que publico, en la que he incluido, completa, una 

entrevista que le hice a nuestro por siempre laureado don Pedro Mir.  Fue una entrevista 

grabada en el 1995 parte de la cual fue publicada (cuatro páginas) en el Diario la Prensa 

de Nueva York.  Realmente, considero una joya las respuestas que dio don Pedro a las 

preguntas que le hice.   

 

En otro orden y, debo decir, en primer orden, le extiendo una invitación para que 

participe con un poema inédito en una antología que se presentara en Paris, Francia 

en junio de 2027.  Se trata de un proyecto poético que ha gestado un movimiento 

internacional de mucho vuelo.  La gestora de este magno proyecto es la Dra. Rocío Durán-

Barba una francoecuatoriana que vive en París desde hace décadas y que ha desempeñado 

funciones diplomáticas en varios países.  Ella es una poeta de estirpe. Además, es 

narradora, ensayista, periodista y pintora. Durán-Barba ha publicado cinco antologías 

cuyo eje temático ha sido y sigue siendo, Resistir, la luz de la poesía contra el caos del 

mundo.  Gentilmente ella extendió en el 2024 una invitación a mi persona para que 

representara a la República Dominicana o, que, si lo deseaba, incluyera a otros poetas 

dominicanos e hiciera yo, con su colaboración, un capítulo que se publicaría en el 2025.   

Naturalmente, que me incliné en ofrecerle la oportunidad a 19 poetas dominicanos para 

que junto a mí representáramos a nuestra patria.  Invité a José Acosta, José Mármol, 

Mateo Morrison, Efraím Castillo, César Sánchez Beras, Fausto Leonardo Henríquez, 

Yrene Santos, Lisette Vega de Purcell, Rhina Espaillat, entre otros, y fueron publicados 

en dicha obra. 

 

 Este año se me pidió que presentara un poemario de la Dra. Durán-Barba en el marco de 

un festival que ella también organiza y que lleva el mismo nombre de la antología, Resistir 
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la luz de la poesía contra el caos del mundo.  Fui una de tres panelistas que presentaron 

un análisis de diferentes obras de Durán-Barba.  Mi ponencia fue bien recibida al punto 

de que la tradujeron al francés y la publicaron en una revista de mucho prestigio en París.   

Dicho todo esto le reitero que para el 2027 se va a publicar otra antología y me han vuelto 

a pedir que seleccione un grupo de poetas relevantes dominicanos, de distintas 

generaciones, para que haga otro capítulo. Lo extraordinario de esta nueva publicación 

será que incluye al mundo Franco europeo y a Hispanoamérica. Es decir, será una edición 

bilingüe en francés y en español.  Debo apuntar que varios poetas de las antologías 

anteriores han sido traducidos al francés, inglés y esloveno.  Para no cansarlo con esta 

correspondencia que ya raya en un ensayo en vez de ser una epístola, le pido que 

considere ser uno de mis poetas invitados para esa publicación.  Si su respuesta es 

afirmativa le anticipo que ya tengo creado un chat en WhatsApp con los poetas que 

me han ido confirmando y que necesitaría el número de su móvil para incluirlo.  

También le informo que tengo planeada una reunión virtual para el 23 del mes en curso a 

las 11:00 de la mañana.   He escogido esa hora porque he invitado poetas dominicanos 

que viven en Europa, los Estados Unidos y en RD y para acomodar un poco el horario 

por las seis horas de diferencia que tenemos he tratado un punto medio.   

 

Sin otro particular por el momento, y en espera de que su respuesta sea afirmativa para 

alegría mía y para honra de nuestra patria, le abraza con afecto y admiración, 

 

Teonilda Madera, PhD 

(917) 623-8518 

 

Pd: Si su respuesta es afirmativa le enviaría la convocatoria oficial y el enlace de Zoom 

que usaremos para la reunión del domingo. Le menciono un par de nombres de los poetas 

que he invitado y que han confirmado su participación: Basilio Belliard, Plinio Chahin, 

Marianela Medrano, Leonardo Jiménez Reyes, entre otros. 

 

 

DE MARÍA DEL CARMEN SOLER, 22 DE AGOSTO DE 2026 

<poetaayala@outlook.es> 

Asunto: Comentario al libro sobre “La Palabra” de Don Bruno Rosario Candelier 

 

El libro sobre “La Palabra” de Don Bruno Rosario Candelier es revelador, porque como 

muy bien explica en sus páginas: “el filólogo se compenetra con el alma de las palabras”. 

Dichas palabras, describe en el magnífico texto, como poseedoras de historia, memoria y 

capas de significado, acumuladas durante siglos. 

Personalmente, soy una enamorada de “la palabra”, pero aunque quisiera, nunca lograría 

describir con tanta belleza y originalidad la filología. 

Tenemos la suerte de tener entre nosotros, no a un Profesor, como yo le he nombrado 

siempre, sino a un verdadero genio del lenguaje, algo que nos llena de orgullo a todos los 

miembros Interioristas que pertenecemos a los Grupos creados por D. Bruno. 
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Es muy conveniente que existan Académicos de la Lengua como él, porque, como dice 

el jesuita Antonio Spadaro hablando de la Encíclica del Papa León XIV, la Inteligencia 

Artificial responde con tal rapidez a todo lo que le preguntamos, que la humanidad puede 

caer en la falta de creatividad. Este matiz es muy importante, como expliqué en mi última 

charla, porque todo creativo, ya sea pintor, escultor, escritor etc. conoce la necesidad de 

estar iluminado por algo nuevo, pero si cree que ya no es necesario nada nuevo porque la 

IA abarca todos los temas, los artistas creativos ya no serán necesarios. 

Afortunadamente, los grandes pensadores y escritores como Don Bruno, van a evitar que 

esto ocurra, ya que los elevados sentimientos que humanizan sus libros, son impensables 

en la IA, que por ser una máquina, no posee sentimientos. 

Agradezco a Evelyn Ramos Miranda y Víctor Escarramán sus escritos sobre la última 

obra de Don Bruno, que aparecen en el Boletín Digital de la Academia Dominicana del 

mes de julio de este año 2026. 

María Del Carmen Soler 
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